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Editorial

EDITORIAL
n las últimas ediciones de la 
revista INTERCAMBIO hemos 
abordado diversos temas pen-
dientes y necesarios en la agen-

da del país. El tenor que predomina-
ba era la labor de las autoridades, de 
los Poderes Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial al respecto. En este número 
queremos abordar la tarea que nos 
corresponde como ciudadanos.

Como ciudadanos tenemos derechos 
y deberes. Sin embargo, buscamos 
hacer valer más nuestros derechos 
a una buena educación, salud, etc., 
(lo que es lo correcto), pero hemos 
puesto menos énfasis en nuestros de-
beres. Como ciudadanos tenemos un 
compromiso con el país: “no te pre-
guntes qué puede hacer tu país por 
ti, pregúntate qué puedes hacer tú 
por tu país” (John F. Kennedy).

En primer lugar, está nuestro actuar 
cívico a nivel individual. Contribuimos 
con el Perú desde las diversas esferas 
en las que habitamos (la familia, el 
trabajo, la universidad, etc.). En to-
das ellas es fundamental no sólo lo 
que hacemos sino el cómo lo hace-
mos. No podemos construir 
país si en la familia no incul-
camos los valores de respeto, 
justicia, verdad, solidaridad, 
honradez, etc. No podemos 
avanzar como país mien-
tras la coima y la corrupción 
sea parte de la rutina diaria, 
mientras existan empleadores 
informales que mantienen a 
personas en situaciones labo-

rales de esclavitud, mientras existan 
empresas que contaminen y depre-
den nuestro hábitat.

En segundo lugar, está la sociedad 
civil: conjunto de ciudadanos que se 
asocian en colectivos para expresar su 
voz, fiscalizar, exigir y proponer cómo 
quieren que sea precisamente ese lu-
gar en el que desean vivir.

Nos quejamos porque el Ejecutivo y 
el Legislativo no se entienden, porque 
el Poder Judicial va a paso de tortuga 
y emiten sentencias decepcionantes 
para la población, porque las empre-
sas no ofrecen los servicios y produc-
tos tal como los promocionan. Bien, 
la primera reacción es visceral, pero el 
problema es que ahí nos quedamos. 
Debemos dar otros pasos, tanto a ni-
vel del raciocinio como de la acción. 
No basta con decir ¡qué barbaridad! 
Tenemos que ejercer nuestros debe-
res como ciudadanos, tanto en el 
plano individual como en las diversas 
instancias que conforman la sociedad 
civil; y, junto a las autoridades locales, 

regionales y al Estado, dialogar, pro-
poner y actuar.

Pareciera que la catástrofe de Piura 
fue hace tiempo atrás, y de Pisco ni 
hablar; sin embargo, aún hay mucho 
por trabajar y recuperar, en ambas 
situaciones, ¿cómo participamos de 
esta Reconstrucción?

Las últimas elecciones nos mostraron 
que el sistema electoral tenía muchos 
vacíos, y el próximo año tenemos 
elecciones municipales y regionales, 
¿qué hacemos frente a una necesaria 
reforma electoral? Nos quejamos de 
la calidad de la educación proporcio-
nada por el Estado, pero ¿somos aca-
so miembros activos de una comuni-
dad educadora para nuestros hijos? 
¿Qué hacemos para ejercer nuestro 
deber como ciudadanos? ¿Qué hace-
mos ante la crisis socio ambiental en 
la que vivimos? ¿Qué hacemos para 
que nuestras universidades formen 
hombres y mujeres que se compro-
metan con su país y no sólo piensen 
en cómo ganar más dinero? ¿Qué 
hacemos para escuchar, aceptar y 
dialogar con el otro?

Todas estas preguntas nos implican 
como individuos y como sociedad 
civil. Este número de INTERCAMBIO 
busca provocarnos, ayudarnos a re-
flexionar para ejercer nuestros debe-
res cívicos en la construcción del país.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director
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¿Qué le han parecido las propuestas de ley de 
Reforma Electoral presentadas a la Comisión de 
Constitución del Congreso?

Me parece que tienen importantes elementos de 
coincidencia, lo cual permite avizorar la posibilidad 
de tener una legislación a tiempo para aquellos te-
mas relacionados con las elecciones de goberna-
dores y alcaldes, que tendrá lugar el próximo año. 
Naturalmente, también existen discrepancias.

En cuanto al ámbito de cobertura de las propuestas, 
el Informe del Grupo de Trabajo, constituido por la 
Comisión de Constitución, plantea una Ley General 
de Elecciones, es decir, un Código Electoral, al igual 
que el proyecto del Jurado Nacional de Elecciones 
(JNE); en el caso del proyecto que envió el Ejecutivo, 

abarca un ámbito más reducido de temas, pero to-
dos ellos importantes.

También están las propuestas que la sociedad civil 
ha hecho llegar al Congreso, entre ellas las de la 
Asociación Civil Transparencia1. La nuestra está bá-
sicamente enfocada, en primer lugar, a asegurar la 
idoneidad de los candidatos y, en segundo lugar, 
a evitar que ingrese dinero ilícito en las campañas 
electorales. En estos dos aspectos hay algunas coin-
cidencias importantes con los otros proyectos pre-
sentados, pero todo eso tendrá que ser discutido 
por la Comisión de Constitución.

1	 A fines del año pasado, la Asociación Civil Transparencia presentó 
al Congreso el Plan32, un proyecto con el que quiere contribuir al 
fortalecimiento de las instituciones en el Perú y mejorar la calidad  
democrática del país.

¿Cree que la propuesta presentada por el Grupo 
de Trabajo de Reforma Electoral tiene los meca-
nismos de control suficientes y efectivos contra 
el ingreso de dinero ilícito y los candidatos co-
rruptos?

Tiene algunos importantes, pero a nuestro modo de 
ver habría que incluir otros y reforzar algunos.

Entre las cosas positivas está la prohibición de que 
se presenten como candidatos personas que hayan 
recibido condenas por delitos graves, como casos 
de corrupción, narcotráfico, trata de personas, etc. 
En segundo lugar, en lo que se refiere al financia-
miento de las campañas electorales, prohíbe las 
donaciones anónimas y establece la obligatoriedad 
de bancarización de todas las contribuciones su-
periores a una Unidad Impositiva Tributaria (UIT); 
también establece un tope para el financiamiento a 
través de actos de proselitismo, como son rifas, po-
lladas, etc.; esto para mencionar lo más resaltante.

Algo que también está en el proyecto presentado, 
y que ha sido una propuesta unánime, es elevar la 
cuota de género al 50%, además intercalada, de tal 
manera que las mujeres no estén al final sino a lo 
largo de la lista.

En lo que requeriría perfeccionamiento, a nuestro 
modo de ver, está la realización de las elecciones 
primarias de los partidos y asociaciones políticas. De 
acuerdo con nuestra propuesta, como también lo 
propone el JNE, esas elecciones deberían ser organi-
zadas y conducidas por los organismos electorales; 
en el caso del Informe del Grupo de Trabajo, esto es 
opcional por parte de los partidos políticos.

Es muy importante que estas elecciones internas 
sean conducidas por los organismos electorales 
porque dará una gran confianza a sus militantes 
respecto del resultado de esas elecciones, y también 
fortalecerá los partidos políticos, incluyendo su de-
mocracia interna.

Hay otros aspectos que también deberían ser in-
cluidos, como la disposición por la cual la Unidad 
de Inteligencia Financiera (UIF) pueda reportar 
inmediatamente, tanto a la Oficina Nacional de 
Procesos Electorales (ONPE) como al JNE, cuando 
observe movimientos sospechosos de dinero por 
parte de algún candidato, y que esto permita a 
los órganos electorales verificar inmediatamente 
qué está sucediendo. Esto no está en ninguna pro-
puesta.

A fines de abril fueron presentados al Congreso, por el Poder Ejecutivo y el Jurado Nacional de Elecciones, dos 
proyectos de Ley Electoral, buscando así aportar a la creación de un Código Electoral único. Posteriormente, el 

grupo de Trabajo de Reforma Electoral, de la Comisión de Constitución del Congreso, presentó el Informe trabajado 
desde agosto del año pasado, el cual apunta al mismo objetivo.

El Presidente de la Asociación Civil Transparencia, Allan Wagner Tizón, opina sobre las propuestas presentadas y 
aporta sobre la importancia de implementar una Ley que fiscalice efectivamente las campañas electorales.

LA CIUDADANÍA

DEL SISTEMA
UNA ACCIÓN IMPORTANTE

dentro

tiene

Entrevista a Allan Wagner Tizón
Presidente de Transparencia

Diana Tantaleán C.
Apostolado de Justicia Social y Ecología

DEMOCRÁTICO
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de publicidad que firmen con los diversos partidos 
o agrupaciones electorales, de tal manera que se 
pueda hacer un seguimiento de esos gastos.

También se ha propuesto que, en base a la observa-
ción que la ONPE haga de los gastos de cada uno de 
los partidos y agrupaciones, se realice un modelo de 
gasto para cada uno y lo contrasten con ellos, para 
ver si el gasto realizado corresponde al que la ONPE 
observa y de dónde proceden los recursos usados.

Todo esto es en lo referido a cuestiones electorales, 
naturalmente que los proyectos de Código Electo-
ral, tanto del Grupo de Trabajo como del JNE, abar-
can temas mucho más de detalle, el primero cuenta 
con más de 400 artículos y son más de 200 los te-
mas que aborda.

Esto ha planteado una discusión, dentro de la Co-
misión de Constitución, sobre si se va a trabajar la 
ley en su conjunto o se va a dar prioridad a aquellos 

dispositivos que tienen relación con las elecciones 
de gobernadores y alcaldes del próximo año. Parece 
que el presidente de la Comisión de Constitución ha 
decidido por lo segundo, pero no cabe duda que, 
así como es importante tener a tiempo una legisla-
ción electoral perfeccionada para las elecciones del 
próximo año, es también muy importante tener una 
Ley General de Elecciones, un Código Electoral, y 
no la situación actual con dispositivos dispersos en 
muchas leyes, lo que genera confusión y dificultad 
a los partidos políticos para poder participar ade-
cuadamente. 

Hay quienes dicen que, para que la legislación 
pueda ser implementada adecuadamente por los 
organismos electorales, debiera quedar lista y 
aprobada por el Congreso a más tardar en octu-
bre del presente año. Entonces, hay un problema 
de tiempo, pero ese problema no debe perjudicar 
el objetivo final, que es tener un Código Electoral 
completo.

Más o menos el 70% de los gastos en campañas electorales 
son de publicidad, de estos más del 50% es publicidad televisiva, y esta 
suma va creciendo. Esto es preocupante, pues en la medida en que las 
campañas se hagan más costosas va a demandar, más recursos y, por 
esa misma necesidad, el que se abra la puerta a dinero no declarado.

Patricia Donayre Pasquel, Coordinadora del Grupo de Trabajo de Estudio de la Reforma 
Electoral, el cual presentó la propuesta que debe debatirse con miras a las elecciones 

regionales y municipales del próximo año.

La Comisión Presidencial de Integridad también 
propuso que los candidatos, al momento de inscri-
bir sus candidaturas, hicieran una declaración tanto 
de bienes y rentas como de intereses, de tal manera 
que la ciudadanía pudiera conocer mejor de quié-
nes se trata. Esto también debiera ser incluido.

En lo concerniente a los gastos en publicidad: más 
o menos el 70% de los gastos en campañas electo-
rales son de publicidad, de los cuales más del 50% 

son de publicidad televisiva, y esta suma va crecien-
do campaña a campaña. Esto es preocupante, pues 
en la medida en que las campañas se hagan más 
costosas va a demandar, de los partidos políticos, 
más recursos y, por esa misma necesidad, el que se 
abra la puerta a dinero no declarado.

Nosotros hemos propuesto que las empresas de te-
levisión reporten inmediatamente a los organismos 
electorales (a la ONPE, en este caso), los contratos 

Una propuesta importante para la Reforma Electoral es la que plantea darle mayores facultades 
legales a la ONPE, pudiendo aplicar sanciones efectivas contra aquellos partidos políticos que 
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Actualmente, con lo que hay vigente en ley 
electoral, ¿existe algún control en el gasto eco-
nómico de los partidos?

Hay un control, pero no es eficaz porque es un con-
trol ex post2; y si se comprobase que un partido 
no ha cumplido con reportar algún tipo de gasto o 
ingreso, corresponde una multa, pero la ONPE no 
tiene facultades coercitivas para hacerla efectiva. 
Por eso se ha planteado en dotar a los organismos 
electorales de facultades legales necesarias para ha-
cer efectivas las multas o sanciones de tipo político, 
como puede ser la exclusión de un partido del pro-
ceso electoral por no presentar a 
tiempo sus estados financieros.

¿Cómo ve el interés de la ciu-
dadanía frente a todo lo que 
ocurre en el país?

Yo diría que es creciente. Han 
acontecido hechos realmente 
lamentables que ha remecido 
mucho las conciencias, como el 
caso de los sobornos cuantiosos 
a cargo de la empresa brasileña 
Odebrecht y otras más. Eso ha 
contribuido a hacer notar a las 
personas que la lucha contra la 
corrupción y el perfeccionamien-
to de las normas democráticas es 
algo que está directamente vin-
culado a su bienestar personal y 
tiene mucho que ver con su vida 
diaria, porque el dinero de la co-
rrupción interfiere en la toma de 
decisiones en las instituciones del sistema democrá-
tico y atenta contra los derechos ciudadanos funda-
mentales, como es educación, salud, vivienda.

En la medida en que la ciudadanía continúe toman-
do conciencia de que todo ello está directamente 
relacionado con su bienestar, y que todo lo que se 

2	 Posterior al hecho [N. E]

aparte de las normas de conducta y perjudique el 
sistema democrático, nos atañe directamente, esta 
participación ciudadana va a ir creciendo.

¿Cómo cree usted que se puede comprometer 
más a la ciudadanía para que ayude en este rol 
fiscalizador hacia los partidos y no sea solamen-
te cuestión de leyes?

Eso es lo que pretendemos hacer las organizaciones 
no gubernamentales que trabajamos en el tema. En 
el caso de Transparencia, entre setiembre y diciem-
bre del año pasado, hicimos una intensa moviliza-

ción a nivel nacional, con foros, 
conferencias, mesas redondas, 
etc., para analizar y difundir las 
propuestas que estábamos pre-
sentando en el Plan 32. Eso fue 
muy útil porque la ciudadanía 
se empapó del tema y, al mismo 
tiempo, decidió mantenerse aler-
ta del avance del proceso. Eso ha 
sido positivo.

Hay que continuar difundiendo y 
trabajando, hacer que la ciuda-
danía participe y pida cuentas a 
sus parlamentarios de cómo van 
avanzando, qué orientación van 
teniendo. Como sabemos, los 
parlamentarios visitan sus respec-
tivas jurisdicciones electorales, y 
los electores pueden preguntar-
les. Eso es parte de la goberna-
bilidad, que haya un reporte del 
trabajo que vienen realizando.

La ciudadanía tiene un campo de acción importante 
dentro de las propias reglas del sistema democrá-
tico. No se trata de crear instancias paralelas, son 
trabajos convergentes porque, finalmente, lo que la 
sociedad civil busca es contribuir a que los procesos 
políticos tengan el mejor resultado en beneficio de 
la ciudadanía y, en el caso de Transparencia, de la 
calidad de nuestra democracia.

Así como es importante 
tener a tiempo una 
legislación electoral 

perfeccionada para las 
elecciones del próximo 
año, es también muy 

importante tener 
una Ley General de 

Elecciones, un Código 
Electoral, y no la 

situación actual con 
dispositivos dispersos en 

muchas leyes.

l Estado Peruano ha ma-
nifestado su voluntad res-
pecto a la promoción de 
una sociedad educadora, 

situación que se expresa en los 
principales documentos normati-
vos de la política educativa, como 
la Ley General de Educación y el 
Proyecto Educativo Nacional.

En la Ley General de Educación 
Nº 28044 se afirma: “La sociedad 
tiene el derecho y deber de con-
tribuir a la calidad y equidad de 
la educación…. y se convierte en 
sociedad educadora al desarrollar 
la cultura y los valores democráti-
cos”. Asimismo, se menciona que 
“la calidad de la educación es el 
nivel óptimo de formación que 
deben alcanzar las personas para 
enfrentar los retos del desarrollo 
humano, ejercer su ciudadanía y 
continuar aprendiendo durante 
toda la vida”.

Ciudadanos que se 
comprometen con

SOCIEDAD

Consideraciones que se ratifican 
en el Proyecto Educativo Nacio-
nal al 2021, documento donde 
se precisa, como uno de los obje-
tivos estratégicos, la responsabili-
dad de promover una sociedad 
que educa a sus ciudadanos y 
los compromete con su comu-
nidad; e insta a los gobiernos 
locales, familias, empresas, or-
ganizaciones, líderes y medios de 
comunicación a contribuir con 
este reto.

En esta perspectiva, el Estado Pe-
ruano viene realizando esfuerzos 
para promover una sociedad edu-
cadora; no obstante, la realidad 
actual nos interpela manifestán-
donos diversos escenarios que se 
contradicen a los lineamientos de 
la política educativa, identificán-
dose crisis en las principales or-
ganizaciones e instituciones que 
educan a las personas.

EDUCADORA:

Sociedad educadora, una gran 
aspiración.

Cuando pensamos en el térmi-
no “sociedad educadora”, nos 
imaginamos un espacio territo-
rial donde todas las personas, 
en la etapa de vida en la que se 
encuentran (niñez, adolescencia, 
juventud, adultez, ancianidad) y 
desde el rol que desempeñan (au-
toridad, miembro de una familia, 
institución, vecino, etc.), acceden 
a oportunidades educativas de 
índole formal y no formal, inte-
ractúan democráticamente en 
diversos lugares que educan e 
intercambian aprendizajes, pro-
moviendo su desarrollo a plenitud 
y el bienestar de la sociedad a la 
que pertenecen. Las personas va-
loran el potencial educativo de su 
sociedad y son conscientes del im-
pacto de su trayectoria personal 
(conocimientos, habilidades des-

Angela Reymer Morales
Foro Educativo

SU COMUNIDAD

Desafíos SocialesPanorama Político
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trezas y actitudes) en el proceso 
formativo de otras personas.

El escenario descrito anteriormen-
te implica condiciones básicas, ta-
les como:

a.	 El reconocimiento de los prin-
cipios de la ética: como el 
amor, la justicia, la veracidad, 
el respeto y la lealtad. 

b.	 El reconocimiento de la políti-
ca como el poder para servir a 
los demás.

c.	 El reconocimiento que toda 
persona, por su condición hu-
mana, es libre e igual.

d.	 El reconocimiento que toda 
manifestación y conducta hu-
mana educa a los demás.

e.	 El reconocimiento del equili-
brio entre el desarrollo perso-
nal y el bienestar común.

Todas condiciones básicas promo-
vidas desde la doctrina social de la 
iglesia y la ética pública, guardan-
do estrecha relación con las ense-
ñanzas de las sagradas escrituras: 
a) “El amor sea sincero. Aborrez-
can el mal y cuiden todo lo bue-
no. En el amor entre hermanos: 
demuéstrense cariño unos a otros. 
En el respeto: estimen a los otros 
como más dignos". (Rom, 12; 
9-10); b) “Ustedes son la sal de la 
tierra; pero si la sal se vuelve de-
sabrida, ¿con qué se le puede de-
volver el sabor? Ustedes son la luz 
del mundo. No se puede esconder 
una ciudad edificada sobre un 
monte". (Mt. 5; 13-14); c) “Que 
el más grande de ustedes se haga 
servidor de los demás. Porque el 
que se enaltece será humillado, y 
el que se humilla será enaltecido”. 
(Mt. 23;11-12).

Por consiguiente, los frutos de 
una sociedad educadora se reve-
lan cuando los indicadores de vio-
lencia, corrupción, delincuencia, 
desempleo, estrés se minimizan y 
aumentan los indicadores relacio-
nados al nivel de productividad, 
satisfacción, calidad de vida de las 
personas y familias.

Nuestra realidad

En este marco cabe preguntarnos 
si la sociedad peruana está edu-
cando en esta dirección; si los 
diversos espacios colectivos y sus 
respectivos actores sociales de-
muestran las condiciones básicas 
anteriormente señaladas. 

La familia: Primer espacio donde 
la persona interactúa con otras 
personas y configura progresiva-
mente su personalidad, carácter 

y aspiraciones, adquiriendo di-
versos aprendizajes.

Se aprecia que existen familias que 
se caracterizan por promover, en 
su entorno familiar, prácticas de 
respeto, amor, honestidad, justi-
cia, lealtad y servicio a los demás, 
generando un ambiente saludable 
para el desarrollo personal y social 
de sus integrantes. 

Cotidianamente reflexionan sobre 
su proyecto familiar e implemen-
tan mecanismos que regulan las 
interacciones y el cumplimiento 
de los compromisos asumidos por 
cada uno de sus integrantes. 

El respeto y la confianza entre 
todos los miembros de la familia 
facilitan la delegación de respon-
sabilidades. Participan en activida-
des de voluntariado, involucrán-

dose en proyectos sociales de 
diversa naturaleza.

Por el contrario, hay familias don-
de los padres están en constante 
disputa del poder, sin fe y espe-
ranza, con frecuentes discusiones 
que conllevan violencia familiar, 
intolerancia, deshonestidad, so-
berbia; consecuentemente sus 
miembros reflejan limitaciones en 
su desarrollo personal, familiar y 
social, asumen comportamientos 
nefastos y autodestructivos siendo 
indiferentes frente a las circuns-
tancias de los otros.

Conviven con las anomalías de 
las familias siendo insensibles y/o 
cómplices con las mismas. Su ca-
pacidad de indignación y compro-
miso para transformar la realidad 
se anulan por el egocentrismo que 
caracteriza su trayectoria de vida.

La institucionalidad pública y pri-
vada, espacios colectivos donde 
los miembros de la familia conti-
núan su trayectoria de vida per-
sonal y social y vivencian todo 
tipo de situaciones adquiriendo 
una variedad de aprendizajes.

Encontramos instituciones, or-
ganizaciones y asociaciones con 
prácticas que favorecen el desa-
rrollo de las personas y los objeti-
vos institucionales, enfatizando en 
la actitud de servicio a los demás y 
en el enriquecimiento del proceso 
formativo de las personas. 

Las personas tienden a manifestar 
satisfacción con lo que hacen y 
son más sensibles con los proble-
mas sociales, estando dispuestas 
a comprometerse con la transfor-
mación de su realidad.

La familia es el espacio privilegiado para incentivar y trabajar 
una sociedad educadora, comprometida y responsable con su 

realidad y su entorno.

Generar información sobre indicadores relacionados a una so-
ciedad educadora, y así sensibilizar a los decisores de política, 
es decir, los representantes del poder legislativo (congresistas) 
y representantes del poder ejecutivo (ministros, gobernadores, 
alcaldes) de los diferentes niveles de gobierno.

Implementar programas educativos para las familias, fortale-
ciendo la relación con Dios a través de una práctica real de los 
valores cristianos, en la perspectiva de generar ambientes sa-
ludables para el desarrollo personal y social. Los referidos pro-
gramas deben enfatizar en la calidad de las interacciones entre 
los diferentes miembros de la familia y en el compromiso que 
asume la familia para la transformación de su realidad social.

Fortalecer la estrategia de promoción de la ética pública en las 
instituciones, organizaciones, asociaciones públicas y privadas, 
enfatizando en la trascendencia del rol educativo del quehacer 
cotidiano de las autoridades, funcionarios y equipos técnicos.

Establecer mecanismos de estímulos e incentivos para las fa-
milias, instituciones, organizaciones y asociaciones que lideran 
iniciativas a favor de una sociedad educadora.

Investigar, sistematizar y difundir buenas prácticas relacionadas 
a la promoción de una sociedad educadora.

Promover una estrategia permanente de comunicación e infor-
mación social involucrando a los medios de comunicación de 
diverso nivel de envergadura, enfatizando en los indicadores de 
una sociedad educadora con sus correspondientes propuestas 
de acción.

SOCIEDAD EDUCADORA, UNA REALIDAD QUE NOS 
PLANTEA DESAFÍOS

A pesar que la realidad se muestra diversa y compleja, con situaciones favo-
rables y desfavorables, sí es posible seguir anhelando una sociedad peruana 
educadora, razón por la cual se plantean los siguientes desafíos:

Desafíos que requieren liderazgos colectivos renovados, inspirados en la 
sabiduría y libertad que Dios nos brinda. Recordemos:

“Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los albañiles; si el 
Señor no protege la ciudad,en vano vigilan los centinelas” (Salmo 127,1).

Pero también ubicamos a institu-
ciones, organizaciones y asocia-
ciones donde se aprecian prácticas 
de egocentrismo, deshonestidad, 
intolerancia, violencia, corrup-
ción, desconfianza, situaciones 
que empobrecen el proceso for-
mativo de las personas. 

Espacios donde se ha instituciona-
lizado la cultura del menor esfuer-
zo a costa del esfuerzo de muchos 
otros, así como la crítica destruc-
tiva, que desestabiliza al otro sin 
identificar las oportunidades de 
mejora.

Desafíos SocialesDesafíos Sociales
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os problemas sociales atávicos y persistentes en el Perú han 
sido la pobreza (que, aunque disminuyó en los últimos 
años, no desapareció), la distribución inequitativa de la ri-
queza y el excesivo centralismo que perjudica a todo lo que 

no es Lima, la capital, en las más diversas dimensiones de la vida.

La Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) ha trabajado 
permanentemente en relación a la pobreza. “La opción prefe-
rente por los pobres” de la Iglesia Católica está encarnada en su 
quehacer educativo que, como se sabe, es una de las formas más 
eficientes de superar la pobreza en la vida social.

Hoy, de aproximadamente 22 mil estudiantes de licenciatura, cer-
ca de 1400 tienen acceso a becas totales que la universidad finan-
cia o gestiona de terceros y, también, cuenta con un sistema de 
pensiones escalonadas en las que no menos de tres cuartos de los 
alumnos matriculados tienen un componente de beca porque la 
pensión que pagan no cubre los costos de la enseñanza. De entre 
todos estos becados, hay que destacar que tenemos un convenio 
con Fe y Alegría del Perú por el cual hasta veinte de sus egresados 
ingresan a la universidad con beca completa para seguir una ca-
rrera profesional.

La PUCP es una universidad privada para la ley peruana y no reci-
be financiamiento del Estado. Pero se ha organizado a lo largo de 
decenios, de manera tal que el 52% de sus ingresos lo conforman 
los derechos educativos que pagan los alumnos, y el otro 48% es 
obtenido mediante otros mecanismos de obtención de recursos.

En su quehacer educativo, éstas son las formas que la PUCP ha 
desarrollado para, en la medida de sus posibilidades, convocar 
a quienes tienen talento y carecen de los medios para pagar sus 
estudios.

En relación a la distribución in-
equitativa de la riqueza, la uni-
versidad trabaja interdiscipli-
nariamente para esclarecer los 
conceptos, elaborar marcos de 
interpretación del problema y, 
sobre todo, encontrar soluciones 
operativas que colaboren a la so-
lución del problema. Como todo 
problema político, éste requiere 
de argumentos y de acción.

Desde principios de la segunda 
mitad del siglo XX, la PUCP tiene 
una especialidad de economía 
que ha brindado al país profesio-
nales que han intervenido activa-
mente en la vida empresarial y en 
la conducción política del Estado. 
También hemos trabajado inter-
disciplinariamente en los temas de 
pobreza, discriminación y violen-
cia estructural. Hemos abordado 
todo ello desde perspectivas so-
ciológicas, jurídicas, humanísticas, 
económicas y teológicas. En esto 
último, el Padre Felipe Mac Gre-
gor SJ, rector entre 1963 y 1977, 
hizo importantes aportes en los 
estudios de cultura de paz; y siem-
pre nos ha alegrado que el padre 
Gustavo Gutiérrez, que desarrolló 
la teología de la liberación, fuera 

profesor de nuestras aulas y, ac-
tualmente, profesor emérito en 
constante actividad.

El Fondo Editorial de la PUCP ha 
trabajado constantemente en la 
publicación de libros y revistas, 
uno de cuyos ejes es la justicia en 
la distribución de la riqueza.

En cuanto a la inequidad territo-
rial que produce el centralismo 
del país, la PUCP ha preferido lo-
calizarse también en las provincias 
que no sean Lima, la capital, sino 
construir una red nacional que se 
llama la Red Peruana de Universi-
dades - RPU. Opera desde el año 
2007 de manera ininterrumpida y 
congrega a 22 universidades del 
Perú: dos de Lima, tres universida-
des católicas y diecisiete estatales 
de las diversas regiones del Perú.

Los rectores nos reunimos semes-
tralmente a evaluar el trabajo he-
cho y a planificar el futuro. Una 
secretaría ubicada en la PUCP da 
continuidad y cumplimiento a las 
tareas establecidas.

Los compromisos de la universi-
dad en esta red son varios:

Marcial Rubio Correa
Pontificia Universidad 
Católica del Perú - PUCP

Los
de la

Y SU COMPROMISO CON LOS 
DESAFIOS SOCIALES DEL PERÚ

La PUCP posee más de 
30 centros e institutos

están directamente vinculados a la investigación, cubrien-
do aspectos de tecnología, investigación de ciencias duras, 
humanidades, derecho, ciencias sociales, educación, arqui-
tectura, etc.

se encargan de actividades vinculadas a la sociedad, entre ellos 
está el Centro Cultural, el Instituto de la Calidad, un centro de 
servicios a la industria, una incubadora de empresas, etc.

100 años
17
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PUCP

•	Recibimos en promedio cien 
alumnos al semestre, de las 
universidades asociadas, en un 
proceso de intercambio. Más 
de dos mil alumnos han venido 
y regresado a sus universidades 
en el período.

•	Recibimos alrededor de cuaren-
ta profesores al año para diver-
sas actividades: desde estudiar 
becados en la escuela de pos-
grado, hasta participar en labo-
res de laboratorio, dictado com-
partido de clases, o en la visita 
intensa a la Biblioteca.

•	Compartimos recursos de inves-
tigación y de docencia. Especial 
importancia tiene el IDU de la 
PUC (Instituto de Docencia Uni-
versitaria), que hace constantes 
cursos en todas las universida-
des de la red.

•	Tenemos reuniones periódicas 
de vicerrectores académicos, ad-
ministrativos y de investigación 
para coordinar labores en las 
respectivas áreas.

•	La reunión de los rectores es, a la 
vez, un grupo de reflexión y pro-
puesta sobre la vida universitaria 
peruana. 

Estamos de centenario y lo hemos 
tomado como un gozne entre el 
presente y el futuro para evaluar 
lo que hicimos y proyectar creati-
vamente nuestro trabajo al futuro. 
Somos una comunidad universita-
ria de maestros, alumnos y traba-
jadores no docentes que haremos 
lo mejor de nosotros para seguir 
colaborando al desarrollo del Perú 
con justicia.

Entre los variados centros e institutos de la PUCP se en-
cuentra el Instituto de Democracia y Derechos Humanos 
- Idehpucp, orientado al fortalecimiento de la democra-
cia y a la vigencia de los derechos humanos en el Perú. 

MEMORIA es una de sus publicaciones.

Desafíos SocialesDesafíos Sociales
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l Cambio Climático pone al Perú, junto con to-
das las naciones del planeta, ante un grave di-
lema. La civilización contemporánea, sostenida 
por implacables impulsos económicos, con un 

poder tecnológico y científico sin precedentes, tiene 
devastadoras consecuencias ecológicas que ponen 
ahora en riesgo el bienestar y la prosperidad soñadas 
por la humanidad entera, ¿cómo llegamos a esto?

Sucede que la radiación solar que golpea la Tierra no 
rebota y vuelve al espacio simplemente. Un manojo 
de gases naturales, principalmente vapor de agua y 
anhidrido carbónico (CO2), absorben una parte de la 
energía del sol y la liberan en forma de calor. También 
los océanos y otros cuerpos de agua capturan ener-
gía solar en grandes cantidades. Así, la temperatura 
superficial del planeta se mantiene dentro de valores 
propicios para el desarrollo de la vida. Nuestro planeta 
es tibio y acogedor para los seres vivos gracias a esos 
“gases de efecto invernadero” (GEI). Otros gases con 
ese efecto son el metano, el óxido nitroso y varios ae-
rosoles industriales.

El clima de la Tierra es muy variable, como bien sa-
bemos; y en una escala temporal de milenios ha 
fluctuado mucho, con épocas de frío generalizado 
(glaciaciones) y épocas de calentamiento. Durante 
la Revolución Industrial, iniciada hacia fines del siglo 
XVIII y adquiriendo fuerza imparable en el siglo XIX, 
se utilizó de la energía concentrada en un conjunto 
de sustancias con alto contenido de carbono, prove-
niente de organismos vivos que existieron hace mu-
cho tiempo: carbón mineral, turba , petróleo y gas 
natural, que llamamos genéricamente combustibles 

fósiles. Estos contienen millones de años de energía 
solar acumulada, que ahora estamos liberando en un 
parpadeo. Es como si una familia acumulase riquezas 
durante veinte generaciones y, luego, un heredero bo-
tarate expoliase el patrimonio familiar en cinco años 
de exceso.

Los combustibles fósiles contienen energía concentra-
da en formas muy portátiles, lo que nos ha permitido 
transportar bienes y personas cada vez más lejos y a 
mayores velocidades. Cuando quemamos combusti-
bles fósiles, el residuo (CO2) se dispersa en el aire y no 
hay que ocuparse de ningún desecho.

Una de las revoluciones impulsadas por los combus-
tibles fósiles es la producción intensiva e industrial de 
carne. Nos hemos habituado a comerla en cantidades 
mucho mayores que nuestros ancestros. Hoy tenemos 
tres veces más tierra de pastoreo que de cultivo, y 
70% de las cosechas se destinan a engordar animales: 
más de veinte mil millones de pollos, mil millones de 
cerdos, dos mil millones de cabezas de ganado vacu-
no. Estos últimos, mientras rumian su comida, emi-
ten gas metano; mientras que los residuos animales 
y los fertilizantes aplicados masivamente a los cultivos 
producen óxido nitroso. Estos dos últimos gases son 
decenas de veces más activos que el CO2, como gases 
de efecto invernadero.

En suma, a partir de la Revolución Industrial, estamos 
bombeando volúmenes nunca vistos de GEI en la at-
mósfera, aceleradamente, con impaciencia muy con-
temporánea. Y esos gases, al irse acumulando, están 
absorbiendo mucha más energía solar que en el pasa-

do, provocando un calentamiento generalizado en la 
delgada capa superficial que contiene toda la vida en 
la Tierra. Las diferencias de temperatura atmosférica 
detectadas, con respecto al siglo XIX, ya se acercan 
peligrosamente a los dos grados centígrados. Parece 
una minucia, pero se trata de un volumen gigantesco 
de aire. Calentar eso, una fracción de grado, implica 
cantidades de energía inimaginables.

Las consecuencias de ese pequeño aumento de tem-
peratura, en el Perú, nos exponen a crecientes peli-
gros. Se empiezan a derretir los casquetes polares, 
elevando el nivel del mar. Y el Perú tiene una extensa 
costa, donde se concentra la mayoría de la población 
humana. En Lima, podrían quedar bajo el agua la Cos-
ta Verde y La Punta. En el norte, podrían inundarse o 
contaminarse de agua salada los valles arroceros. En 
Tumbes, desaparecería nuestra única muestra de man-
glares. También nuestros glaciares y nevados se están 
derritiendo. Es decir, cada día perdemos la capacidad 

natural de almacenar agua dulce, imprescindible para 
prácticamente toda actividad humana, comercial o 
de subsistencia. Climas más tibios durante una mayor 
parte del año y a mayores altitudes ya están causando 
que insectos vectores de enfermedades, como el den-
gue y la malaria, se extiendan sobre nuevos espacios 
geográficos y proliferen con mayor éxito. En nuestras 
mayores ciudades, pobres en áreas verdes y generosas 
en cemento, cualquier pequeño aumento de la tem-
peratura se multiplica, y la contaminación vehicular, 
activada por el calor, produce efectos dañinos car-
diovasculares y respiratorios. Los gastos y la energía 
empleados en enfriar los domicilios y ambientes de 
trabajo aumentan, como ocurrió en el último verano.

En la Amazonía, un millón y medio de hectáreas de 
bosque es destruido cada año. Esa vegetación derri-
bada y las quemas forestales son el principal aporte 
del Perú en emisiones de GEI. A su vez, en un círcu-
lo vicioso, las sequías asociadas al cambio del clima 

Desafíos del PERÚ
CAMBIO CLIMÁTICO

ante el

Ernesto F. Ráez Luna
Universidad Antonio Ruiz de Montoya

Universidad Peruana Cayetano Heredia

En la Amazonía, un millón y medio de hectáreas de bosque es 
destruido cada año. Esa vegetación derribada y las quemas forestales 
son el principal aporte del Perú en emisiones de Gases Efecto 
Invernadero. A su vez, en un círculo vicioso, las sequías asociadas al 
cambio del clima hacen a los bosques más vulnerables al fuego.

Los efectos de la deforestación y la contaminación ambiental cada vez se perciben más en los drásticos 
cambios climáticos que ocurren en el mundo; lo sucedido en nuestro país, este año, fue un ejemplo de ello.

Desafíos SocialesDesafíos Sociales
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hacen a los bosques más vulnerables al fuego. La si-
guiente actividad más contaminante es la producción 
agropecuaria. En el Perú, dos tercios de nuestras emi-
siones de GEI vienen de actividades que correspon-
den al sector Agrario (agricultura, ganadería y manejo 
de bosques). En tercer lugar, entran el transporte y la 
producción de energía –doméstica e industrial— con 
combustibles fósiles. Quemamos combustibles sucios 
como el diesel; y preferimos autos de uso individual, 
muy viejos o demasiado voluminosos e ineficientes. 

La gran energía acumulada en la atmósfera y los océa-
nos por el exceso de GEI está trastornando el régimen 
climático: los ciclos estacionales, las temperaturas 
máximas y mínimas, el régimen de lluvias, los fenó-
menos extremos como huracanes y Niños, se harán 
probablemente más frecuentes e intensos. La agricul-
tura enfrenta esa incertidumbre climática con mayor 
riesgo. Cultivos importantes cuya calidad o viabilidad 
depende de microclimas, como el café orgánico o la 
maca, podrían desaparecer del campo. 

Tal como lo demostró hace algunos años el terremoto 
en Pisco, hace unos meses el Niño Costero, y como lo 
demuestran todos los años los niños muertos en los 

Andes durante el invierno, la sociedad peruana y el Es-
tado estamos muy mal preparados para prevernos de 
eventos naturales, hasta de los completamente pre-
decibles. Tampoco tenemos costumbre de obedecer 
reglas diseñadas para protegernos, cuidarnos a noso-
tros mismos ni unos a otros, como es fácil comprobar 
con solo intentar cruzar una calle, a cualquier hora.

En suma, el riesgo peruano ante los peligros de la 
variabilidad ambiental milenaria (como el Niño) y del 
Cambio Climático contemporáneo, es muy alto; por-
que la mayoría de nuestra población está expuesta a 
ellos y porque tanto la cultura nacional como la civili-
zación global nos incentivan a actuar con negligencia. 
Reducir ese nivel de riesgo es completamente posible 
porque tenemos la información actual e histórica para 
guiarnos, el cariño por nuestras propias familias para 
impulsarnos, y una gran inventiva para encontrar so-
luciones dentro de nuestros propios términos. Para 
catalizar y canalizar responsablemente esas capacida-
des, de modo que logremos mitigar los peores efectos 
del Cambio Climático y transitar hacia una nueva civi-
lización, amiga de la Tierra, requeriremos, sin embar-
go, nuevos liderazgos; de los cuales quizá, todavía, no 
hemos visto el primero.

Del total de desastres 
naturales está 

relacionado al clima

millones de dólares anuales.
Pérdidas al 2015

Es lo que se ahorrará en 
costos por impactos por cada 
S/. 1 invertido en prepararnos

de las 500 empresas más 
importantes del mundo 
aumentó su demanda por 
productos y servicios bajos en 
carbono en 2016

millones de peruanos 
son vulnerables a 
lluvias intensas

millones de peruanos 
expuestos a heladas y friajes

millones de peruanos vulnerables 
a la inseguridad alimentaria

millones de peruanos 
expuestos a sequías

67%

14

9906

S/. 10

69%

5.6

5.5
2.6

IMPACTO DEL 
CAMBIO CLIMÁTICO

Félix Guillén Ayala
Servicios Educativos El Agustino - SEA
Mesa de Concertación para la Lucha contra la Pobreza - Lima

urante el evento de Diálogo por la Concer-
tación: “Después de la Emergencia ¿Qué? 
Escenarios y Oportunidades para el Desa-
rrollo Sostenible”, organizado por la Mesa 

de Concertación para la Lucha Contra la Pobreza el 05 
de mayo, el Primer Ministro Fernando Zavala anunció 
la inversión de 20 mil millones de soles para el pro-

RECONSTRUCCIÓN
en el proceso de

Necesidad de una

ceso Reconstrucción en las regiones afectadas por los 
desastres, ocasionados por el fenómeno el Niño Cos-
tero. Su ejecución duraría aproximadamente 3 años 
y estaría coordinada con los gobiernos regionales y 
locales, abordando los temas de vivienda, agua, sa-
lud, educación y trabajo temporal. Para esta misión 
se nombró, como Director Ejecutivo de la Autoridad 

El 25 de abril el Congreso aprobó la Ley para la Reconstrucción con Cambios, a fin de rehabilitar las zonas 
afectadas por las lluvias e inundaciones provocadas por El Niño costero.

Fuente: Ministerio del Ambiente
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para la Reconstrucción, a Pablo de la Flor, señalando 
que es un hombre que tiene experiencia en el sector 
público y en el sector privado, conocedor de la reali-
dad social del país y buen comunicador.

Anteriormente, el 29 de abril, se aprobó la Ley N° 
30556, Ley de Reconstrucción, en el Congreso de la 
República. El Articulo 1 (sobre el Objeto de la Ley) 
dice: : “Declárase prioritaria, de interés nacional y 
necesidad pública la implementación y ejecución de 
un plan integral para la rehabilitación, reposición, re-
construcción y construcción de la infraestructura de 
uso público de calidad incluyendo salud, educación, 
programas de vivienda de interés social y reactivación 
económica de los sectores productivos, con enfoque 
de gestión del riesgo de desastres, que incluya inter-
venciones que en conjunto tienen alto impacto eco-
nómico, social y ambiental, como consecuencia de 
acciones que califiquen como nivel de emergencia 4 y 
5 en las zonas de riesgo alto y muy alto de conformi-
dad con la legislación sobre la materia, así como las 
intervenciones de alcance nacional en dichas zonas”.

Este proceso de Reconstrucción en las zonas afecta-
das por el fenómeno El Niño Costero puede llevar-
se a cabo de dos modos: un proceso vertical y otro 
democrático. Si se realiza de manera vertical, proba-
blemente genere conflictos entre el Gobierno Central 
y los Gobiernos Subnacionales (Regional y Local), y 
también con la población destinataria; pero si se pro-
cede democráticamente, a través de mecanismos de 
diálogo y coordinación entre los diferentes niveles de 
gobiernos, y se involucra la participación activa y or-
ganizada de la población destinataria, habrá mayo-
res probabilidades de que existan menos contradic-
ciones, paralizaciones y actos de corrupción. En este 
caso lo que debe primar es el interés común, pues 
suele suceder que los menos pudientes (que son la 
mayoría) acaban siendo los menos favorecidos; y, los 
más pudientes (que son la minoría) terminan siendo 

favorecidos. Es por eso que debe plantearse una línea 
transversal en el proceso de Reconstrucción: la parti-
cipación ciudadana directa y representativa. Aunque 
en el Art. 4, inciso K de la Ley de Reconstrucción es-
cuetamente dice: “desarrolla canales de comunica-
ción y coordinación con los Gobiernos Regionales y 
Locales y la población”. Después no se menciona más 
sobre la participación de la población.

En el Art. 3 de la misma Ley se señala la instalación de 
un Directorio, presidido por el Presidente del Consejo 
de Ministros e integrado por cuatro Ministros (Econo-
mía y Finanzas, Transportes y Comunicaciones, Agri-
cultura y Riego, Vivienda, Construcción y Saneamien-
to), para el seguimiento y vigilancia de la ejecución 
del Plan de Reconstrucción. Acogiéndose a esta idea 
legal, y a lo señalado en el Art. 4, inciso K, se pueden 
establecer Directorios Regionales que sean presididos 
por los Gobernadores Regionales, lo que significaría 
darle el papel que les corresponde, donde no sola-
mente participen los funcionares de los sectores del 
Estado o alcaldes municipales, sino también la ciu-
dadanía organizada. Lo mismo podría establecerse a 
nivel local (provincial y distrital) que estarían siendo 
presididos por alcaldes provinciales o alcaldes distri-
tales. De esta manera, el seguimiento y vigilancia a 
la ejecución del Plan de Reconstrucción sería mucho 
más eficaz y participativo, tanto “de arriba hacia aba-
jo” como “de abajo hacia arriba”. Esta idea debería 
ser considerada como un elemento más en el proceso 
de Reconstrucción, si se quiere que sea democrático.

Paralelamente a esta dinámica antes expuesta, los 
gobiernos distritales, quienes están más cerca a la 
realidad y sentimiento del pueblo, deberían reactivar 
sus Consejos de Coordinación Local Distrital (CCLD), 
que está conformado por el alcalde, los regidores y 
representantes de las organizaciones de la sociedad 
civil, para así orientar las políticas y recursos públi-
cos al fortalecimiento del proceso de Reconstrucción 

dentro de sus jurisdicciones, además para convocar 
Cabildos Abiertos o Audiencias Vecinales que sirvan 
como espacios de escucha de las quejas, demandas 
y propuestas de la población, asimismo para que las 
autoridades rindan cuentas a la ciudadanía.

Para que el Estado no sea juez y parte en la ejecu-
ción del Plan de Reconstrucción, es importante que 
la ciudadanía destinataria se organice, capacite y 
constituya Comités de Obras, Comités de Vigilancia 
y Comités de Lucha, de tal manera que asuman un 
protagonismo activo y propositivo en el proceso de 
Reconstrucción, proponiendo, colaborando, vigilan-
do y exigiendo. Por otro lado, una lucha sin tregua 
deberá hacer frente a la corrupción y los abusos de 
autoridad, que siempre están a la orden del día.

Para el país, este proceso de Reconstrucción puede 
ser la gran oportunidad para contribuir al fortaleci-
miento institucional del Estado, la justicia social y la 

Este proceso de Reconstrucción en las zonas afectadas puede 
llevarse a cabo de dos modos: un proceso vertical y otro democrático. 
Si se realiza de manera vertical, probablemente genere conflictos entre 

el Gobierno Central y los Gobiernos Subnacionales (Regional y Local), y 
también con la población destinataria.

construcción de un nuevo modelo de ciudad moder-
na, segura, ecológica, gobernable y con oportunidad 
de desarrollo para todos y todas.

Esperemos que esta experiencia no acabe como la 
experiencia frustrada de Pisco, evitemos que se vuel-
va a repetir. Pero para todo esto es fundamental sa-
ber por cuál de los modos de proceder se opta: por 
la Reconstrucción vertical o por la Reconstrucción 
democrática. La diferencia entre ambas, no cabe 
duda, es sumamente abismal. En el caso de que los 
responsables de Estado opten por un proceso de Re-
construcción vertical, solo queda saber cuál será la 
decisión que tome la población damnificada y afec-
tada. Si la población decide por una Reconstrucción 
democrática, esta no será tan fácil porque estarían 
rompiendo con la vieja cultura autoritaria que ha 
hecho mucho daño al país, pero sería un comienzo 
para tener nuevas esperanzas en un futuro más cer-
cano y diferente.

El empresario Pablo de la Flor Belaunde fue designado director ejecutivo de la Autoridad para la 
Reconstrucción con Cambios.
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Julio César Barrena Dioses
Centro de Salud Pachitea (Piura)

Epidemia

Hasta fines de mayo, en la región 
Piura, el dengue ha afectado a 
más de 30 mil personas y ha ma-
tado al menos a treinta. En menos 
de cinco meses hemos superado, 
con creces, los casos y muertes 
ocurridos en el 2015, año en que 
el dengue azotó con mayor fuer-
za a nuestra población desde el 
rebrote de esta enfermedad en 
1999. Cerca del 85% de los ca-
sos están concentrados en ocho 
distritos: Piura, Castilla, Sullana, 
26 de Octubre, Tambogrande, 
Pariñas, Bellavista y Catacaos. El 
85% corresponden a dengue sin 
signos de alarma, menos del 15% 
a dengue con signos de alarma, 
y alrededor del 0.3% a dengue 
grave. Cerca de la mitad de las 
defunciones están en el distrito 
de Piura. Casi el 66% de los ca-
sos corresponden a mujeres. Del 
total de afectados, en lo que va 
del año, más de 500 han sido el 
propio personal de salud, entre 
asistenciales y administrativos.

De otro lado, los casos notificados 
de chikungunya han superado los 
600. Más del 90% de los casos es-
tán en cinco distritos: Los Órganos, 
Máncora, Tambogrande, Sullana y 
Piura. Y hemos tenido, además, 

tres casos en el distrito de Tambo-
grande, de dengue y chikungunya 
simultáneamente.

Con relación al zika, se han supe-
rado los 30 casos, todos conside-
rados sospechosos. Y al momento 

Panorama alarmante

El dengue se diagnóstica básica-
mente por los síntomas y signos, 
y puede complicarse cuando pasa 
el periodo febril, es decir, cuando 
la fiebre baja es cuando se puede 

agravar. Las personas no tienen 
muy claro esto pues estiman que 
la fiebre implica gravedad.

La mayoría de pacientes, diagnos-
ticados con dengue sin signos de 
alarma y que debían recibir tra-
tamiento en sus casas, se debían 
tratar solo con Paracetamol y re-
hidratación oral. Pero parte de las 
redes sociales difundieron noticias, 
completamente impropias, sobre 
los efectos negativos del Parace-
tamol en el hí-
gado, causando 
rechazo en parte 
de los pacientes; 
a esto se sumó 
que la rehidrata-
ción en casa no 
se cumplía a ca-
balidad en parte 
de los enfermos, 
por lo que los 
casos se compli-
caban. A raíz de 
esto, los esta-
blecimientos de 
salud y los hos-
pitales se con-
gestionaron de 
casos de dengue 
con signos de alarma, y se tuvieron 
que implementar ambientes y ca-
mas extras, camillas en los pasillos 
e incluso sillas, donde los pacientes 
eran rehidratados vía endovenosa. 
Esto provocó la afluencia masiva a 
los establecimientos de salud, su-
perando la capacidad del primer 
nivel de atención, llevándolos al 
borde del colapso.

Esto ha mostrado las antiguas de-
ficiencias que tenemos en el sec-
tor: la capacidad instalada para la 

de escribir este artículo, se confir-
mó el primer caso autóctono de 
zika en el distrito de Piura, Los ca-
sos de leptospirosis, enfermedad 
causada por agua contaminada 
por la orina de roedores, bordean 
los 400.

atención, la baja disponibilidad de 
profesionales de la salud por habi-
tantes (en Piura es de 12 por cada 
10 mil habitantes, cuando el indi-
cador mínimo es de 25), la insufi-
ciencia de camas hospitalarias (que 
supera las mil) que ha tratado de 
aliviarse con un hospital de campa-
ña que depende directamente del 
Ministerio de Salud (MINSA) y no 
del hospital Santa Rosa (al que pre-
tende apoyar), la pobre capacidad 
de abastecimiento de medicamen-

tos, reactivos e 
insumos, entre 
otras más.

Se suma al pa-
norama el po-
bre apoyo de 
los funcionarios, 
desde la minis-
tra de salud que 
instaba a la po-
blación a exigir 
atención gratui-
ta, posición que 
fue imitada por 
los funcionarios 
de la Dirección 
Regional de Sa-
lud (DIRESA) Piu-

ra. Todo esto provocó posiciones 
airadas, agresivas y amenazantes 
de los pacientes, que se enfrenta-
ban abiertamente al personal de 
salud, el cual estaba limitado en 
su capacidad para resolver los pro-
blemas por la falta de personal, así 
como de medicamentos, insumos 
y reactivos de laboratorio que se 
agotaban.

La indignación creció aún más 
cuando la ministra afirmó que en 
Piura “se está creando un psicoso-

NIÑO COSTERO
La SALUD EN PIURA luego del

Hospital de campaña para atención especializada de dengue.

Está claro que no se 
determinó la dimensión 

real de los diversos 
problemas de salud 
que se iban a tener 
en la región luego 

del desastre natural, y 
que sobrepasó la poca 

capacidad de previsión y 
gestión local.

Retos RegionalesRetos Regionales
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cial”; que, si bien había casos en la 
región, estos también ocurren en 
Tumbes, Lambayeque y La Liber-
tad. Afirmación que trajo disculpas 
muy tardías, luego que el Colegio 
Médico y la Federación Médica de 
Piura mostraran su tajante rechazo 
a tal declaración. Se sumó también 
las declaraciones de funcionarios 
de la Organización Panamerica-
na de la Salud (OPS) y la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) 
señalando que en Piura se estaba 
viviendo realmente una epidemia 
de dengue.

El gobierno central emitió el De-
creto de Urgencia N° 006-2017, 
que garantizaba la gratuidad de 
la atención en las zonas afectadas 
por el Niño Costero y permitió el 
libre acceso de la población a los 
establecimientos de salud. Lastimo-
samente, esto no se acompañó del 
reforzamiento presupuestal nece-
sario para pago de personal con-
tratado por los propios estableci-
mientos, compra de medicamentos 
e insumos, así como el pago de sus 
servicios básicos y pagos operativos 
diversos. Gastos pendientes hasta 
la fecha, a la espera del reembolso 
que debe realizar el MINSA; lo que 
ha complicado la marcha operativa 
de los establecimientos en su que-
hacer diario.

Está claro que no se determinó la 
dimensión real de los diversos pro-
blemas de salud que se iban a te-
ner en la región luego del desastre 
natural, y que sobrepasó la poca 
capacidad de previsión y gestión 
local. Las autoridades del MINSA, 
el Gobierno Regional y la DIRESA 
de Piura no estimaron, ni de cerca, 
lo que iba a suceder y, por lo tanto, 
no programaron ni solicitaron lo 
indispensable para afrontar la so-

bredemanda de los servicios de sa-
lud, el crecimiento explosivo de las 
enfermedades transmitidas por el 
mosquito Aedes aegypti (especial-
mente el dengue), el incremento 
de leptospirosis, infecciones respi-
ratorias y enfermedades diarreicas 
agudas, trastornos de la piel, entre 
otras; amén de la presencia conta-
minante de polvo tóxico, nacido de 
las pistas destruidas, lodo y aflo-
ramiento de desagües, que según 
estudios de la Universidad de Piura 
tiene una concentración tres veces 
mayor que la habitual.

La fumigación se implementó tar-
díamente y su efecto aún está por 
verse, aunque el descenso de la 
temperatura ambiental, como en 
casi todos los brotes que hemos 
tenido a lo largo de estos años, 
aporta de manera importante en la 
disminución del Aedes aegypti.

Alternativas ante la epidemia

Obviamente, la situación requiere 
de liderazgo claro, ágil y oportuno, 
desde el mismo gobierno regional, 
considerando que estos proble-
mas han superado la capacidad 
del sector salud y que, según sus 
autoridades, requiere de un ma-
nejo presupuestal de no menos de 
10 millones de soles anuales, que 
permitan potenciar la capacidad de 
respuesta de los servicios y personal 
de salud, el abastecimiento de me-
dicamentos, insumos y reactivos, el 
control del Aedes aegypti en larva y 
adulto, así como la promoción de 
la organización y la educación co-
munitaria para evitar que los hoga-
res sigan siendo criaderos del zan-
cudo transmisor de este mal.

La articulación de acciones para el 
control de los males sanitarios que 

afecta a Piura necesita la coordina-
ción y acción concreta del MINSA, 
del Gobierno Regional de Piura (a 
través de la Gerencia de Desarrollo 
Social), las municipalidades pro-
vinciales y distritales, la DIRESA de 
Piura y la población de todos los 
distritos afectados, priorizando los 
ochos más comprometidos. Pero 
ello requiere un diagnóstico real de 
los problemas de salud que afectan 
a Piura, que las cifras sean reales 
(tanto de casos como de fallecidos) 
y que prime el direccionamiento 
técnico en lugar de la orientación 
política, que no se “maquille” la 
realidad de manera alguna. Ello 
permite conocer qué estrategias 
deben hacerse en el corto y me-
diano plazo, y vislumbrar lo que 
se hará en el largo plazo; además 
de poder estructurar el presupues-
to efectivo y urgente, antes de que 
cualquiera de los males que rondan 
a nuestra región, se conviertan la-
mentablemente en una epidemia. 

Existe un dicho en salud: todo au-
mento inusual de casos (un brote) 
es un fracaso de la vigilancia epi-
demiológica, porque no se pudo 
detectar a tiempo y mucho menos 
controlarlo; más aún, una epide-

mia de las magnitudes que hemos 
enfrentado es un enorme fracaso 
no solo para el sector salud de la 
región, sino de sus autoridades 
municipales y regionales. Y peor 
aún si es que tomamos en cuenta 
que los dos años más letales en la 
lucha contra este tipo de enferme-
dades han sido el 2015 y este año, 
ambos bajo el gobierno de la ges-
tión actual, tanto regional como 
municipal.

En medio de la epidemia, apare-
cieron instituciones con la vacuna 
contra el dengue, que comerciali-

za Sanofi Pasteur1 desde noviem-
bre de 2016 en nuestro país, a 
un costo mayor de 300 soles por 
dosis; siendo tres el número total 
de dosis, cada una de ellas con un 
intervalo de 6 meses. Se promueve 
que la efectividad oscila entre 60-
70% al cumplimiento de las tres 
dosis, y se aplica a la población en-
tre 9 a 45 años. Esta vacuna está 
bastante fuera del alcance de la 
población; sin embargo, hay países 
en la región de las Américas que 
la han incorporado dentro de sus 

1	 Compañía farmacéutica [N. E.]

Existe un dicho en salud: todo 
aumento inusual de casos (un 
brote) es un fracaso de la vigilancia 
epidemiológica, porque no se pudo 
detectar a tiempo y mucho menos 
controlarlo; más aún, una epidemia de 
las magnitudes que hemos enfrentado 
es un enorme fracaso no solo para el 
sector salud de la región, sino de sus 
autoridades municipales y regionales.

estrategias de gestión y control del 
dengue. ¿Podrá nuestro país hacer 
el esfuerzo por proteger a su po-
blación? La enorme cantidad de ca-
sos y la muerte de una treintena de 
piuranos parecen reclamarlo

Necesitamos, de modo urgen-
te y con miras al mediano y largo 
plazo, un ejército de educadores 
sanitarios, que casa por casa (en 
intervenciones periódicas y conse-
cutivas) enseñen a los integrantes 
de cada una de las familias a iden-
tificar y eliminar los criaderos que 
podrían tener de Aedes aegypti, 
que controle el polvo contaminan-
te en su vivienda y alrededor de ella

Enfrentarnos a este vector de ma-
nera más efectiva implica una ac-
ción más decidida, no solo desde 
el gobierno regional, el sector salud 
y sectores afines como educación 
sino, y sobre todo, desde cada uno 
de los hogares, que es donde ha-
bita el mosquito, al que se puede 
eliminar si es que tomamos con-
ciencia plena de que eliminando 
los criaderos del zancudo se puede 
ganar la batalla contra el dengue, 
chikungunya y zika.

Ante el incremento de pacientes, el Sector Salud 
se vio en la necesidad de contratar más personal 

médico en la región.

La fumigación en Piura no se aplicó a tiempo, y es muy difícil el 
control en los múltiples recipientes donde se puede acumular el 

agua de lluvia.
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Identificando la

CRISIS VENEZOLANA
Arturo Peraza, SJ

Universidad Católica Andrés Bello - sede Guayana 
(Venezuela)

on muchos los amigos que 
en el extranjero me pregun-
tan cómo es posible que un 
país con la riqueza petrolera 

que tiene Venezuela, lugar privile-
giado en la geografía continental 
americana y con el desarrollo que 
alcanzó durante la segunda mitad 
del siglo XX, hoy aparezca como 
una sociedad que clama por ayuda 
humanitaria en términos de medi-
cinas y alimentos. Cómo es posible 
que una de las primeras democra-
cias representativas del continente 
latinoamericano, hoy viva bajo un 
esquema de polarización feroz que 
obliga, desde la OEA hasta el Va-
ticano, a colaborar para lograr mí-
nimos entendimientos que eviten 
una confrontación fratricida.

Empecemos por decir que no se 
trata de una crisis del progresismo 
contra el conservadurismo que se 
da en otros espacios en América 
Latina. En Venezuela la crisis tiene 
otro clivaje1 distinto y muy anti-

1	 Anglicismo: segmentación, quiebre, diso-
ciación. [N. E.]

requiere un carisma muy personal 
que tenía el difunto Presidente, 
pero no Maduro; por otro lado, se 
requiere recursos amplios para sos-
tener un importante gasto público, 
lidiando con las consecuencias tí-
picas del mismo, como lo es la in-
flación y sus sucedáneos. Cuando 
Chávez gobernó, el petróleo llegó 
a un valor de $120/barril, pero los 

precios del petróleo bajaron, no a 
los niveles de 1989 (con el Cara-
cazo) o 1992 (con los intentos de 
golpe de Estado) cuando se ubicó 
en $8 el barril, sino alrededor de los 
$40/barril.

Maduro heredó un sistema políti-
co y económico inviable, pero con 
posibilidades de transformación 

ese momento se habían dado en el 
campo económico. Maduro debió 
liderar una transición, pero no lo 
hizo. Más bien se empeñó en un 
proceso similar al llevado adelante 
por Stalin a la sucesión de Lenin. 
Así comenzó un proceso de pur-
gas, tanto al interno del gobierno 
como del Partido Socialista Unido 
de Venezuela (PSUV), con el obje-

Para la región es un reto evitar que 
Venezuela se convierta en un campo como Siria, 

y no exagero cuando señalo esto como una 
lamentable posibilidad.

guo. Se trata de un conflicto entre 
una propuesta dictatorial y una 
propuesta democrática. La deriva 
dictatorial que ha asumido el go-
bierno venezolano no la han tenido 
los grupos progresistas de América 
Latina, que han respetado (dentro 
de cierta relatividad) los elementos 
fundamentales de esa instituciona-
lidad democrática.

El gobierno presidido por Nicolás 
Maduro ganó por estrecho margen 
las elecciones de 2013, luego que 
se declarara la muerte del entonces 
presidente Hugo Chávez. Muchos 
seguidores del fallecido presidente 
no vieron en Maduro a un verda-
dero continuador. No está en los 
objetivos de este escrito analizar lo 
ocurrido en el período de Chávez, 
pero me permito simplemente de-
cir que este, con sus luces y som-
bras, se inscribe en la línea de los 
líderes del personalismo populista 
latinoamericano.

El problema de este modelo es 
doble: depende de un liderazgo 
de tipo mesiánico, para lo cual se 

desde la perspectiva progresista 
social. Su responsabilidad estaba 
en realizar una conversión que per-
mitiera el nacimiento de un fuerte 
partido político bajo la sobra de las 
ideas de Hugo Chávez, en el marco 
de un sistema democrático; y, por 
otro lado, debió mirar las claras 
señales de cambio del mercado y 
readaptar las respuestas que hasta 
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tivo de afianzar el nuevo liderazgo, 
fundado más bien en el temor. Este 
proceso, y los desaciertos económi-
cos para enfrentar la crisis, hicieron 
que perdiera las elecciones parla-
mentarias de diciembre de 2015, 
teniendo que entregar formalmen-
te la Asamblea Nacional.

Ante esta nueva realidad, donde el 
grupo gobernante había perdido 
claramente apoyo popular, y con su 
propio grupo político fracturado, 
se procedió a crear un muro defen-
sivo del gobierno que ha terminado 
enfrentando a la misma población. 
Primero se nombró un Tribunal Su-
premo de Justicia (TSJ) “exprés”, 
violando las normas constitucio-
nales y legales establecidas, esto 
llegó al punto que el actual presi-
dente del máximo tribunal es un 
ex convicto que fue sentenciado 
dos veces por homicidio. La entre-
ga formal de la Asamblea existió, 
pero inmediatamente el gobierno 
inviabilizó a la misma a través del 
TSJ. Durante todo el 2016 no hubo 
ley o decisión asumida por el par-
lamento que no fuese anulada por 
el TSJ. Al final vino la decisión de 
eliminar la Asamblea en marzo de 
2017, con lo que se consumó un 
Golpe de Estado. 

La situación de pobreza generada 
por el mal manejo de los recursos 
económicos y la absoluta depen-
dencia del petróleo (pues de forma 
intencional se buscó quebrar a las 
empresas privadas, con la visión de 
crear un nuevo Estado de produc-
ción socialista que jamás llegó y cu-
yos intentos a través de las expro-
piaciones de empresas no fueron 
más que ruinas en los más diversos 
campos: agrícola, minero, cemen-
to, electricidad, etc.), gestó la crisis 
humanitaria que tuvo comienzos ya 

en 2015, pero que marcó su paso 
en el 2016 y lo que va del 2017.

Según la encuesta ENCOVI2, para 
2016 el 81.8% de los hogares es-
taba en condiciones de pobreza; 
en contraste con ella, en el 2014 se 
hablaba de 48%. En esa misma en-
cuesta se señalan los elementos de 
la desnutrición venezolana y cómo 
el 93% de los encuestados consi-
dera que no les alcanza el sueldo 
para los alimentos básicos. De he-
cho, Caritas Venezuela, en una in-
vestigación propia, determinó que 
en cuatro Estados hay un 11.4% de 
desnutrición infantil grave3 que, en 
términos de la Organización Mun-
dial de la Salud, supone ya un país 
en crisis y, si este número supera el 

2	 Encuesta Nacional de Condiciones de Vida: 
www.fundacionbengoa.org/noticias/2017/
encovi-2016.asp

3	 Noticiero Digital: www.noticierodigital.
com/2017/05/caritas-venezuela-desnutri-
cion-en-venezuela-esta-creciendo-peligro-
samente/

Pero la salida del actual gobierno, 
si bien necesaria porque se volvió 
ilegítimo, es insuficiente sin un 
plan claro que tenga incidencia en 
lo social. Este aspecto está tremen-
damente “crudo” en la perspectiva 
de quienes aspiran hoy a asumir 
las riendas en Venezuela. Se de-
sea regresar a la institucionalidad 
democrática, que es un bien indis-
pensable, pero insuficiente si no se 
aborda el problema de fondo, que 
se relaciona con la política econó-
mica y su incidencia en el campo 
social.

Es muy complejo predecir el futu-
ro. ¿Se impondrán las bayonetas?, 
¿podrá darse una transición donde 
se vincule un importante sector del 
chavismo, aspecto este imprescin-
dible?, ¿cómo evitar procesos más 
violentos con eventos aún más do-
lorosos que pueden expandirse? 
Frente a esta crisis UNASUR y la 
Comunidad de Estados Latinoame-

Maduro debió liderar una 
transición, pero no lo 

hizo. Más bien se empeñó 
en un proceso similar 
al llevado adelante por 
Stalin a la sucesión de 
Lenin. Así comenzó un 

proceso de purgas, tanto 
al interno del gobierno 
como del PSUV, con el 
objetivo de afianzar el 

nuevo liderazgo, fundado 
más bien en el temor.

ricanos y Caribeños (CELAC) han 
quedado anuladas, pues dependen 
del gobierno venezolano, que es el 
gestor de la crisis. Sólo parece fun-
cionar con mucha dificultad la OEA.

Para la región es un reto evitar que 
Venezuela se convierta en un cam-
po como Siria, y no exagero cuando 
señalo esto como una lamentable 
posibilidad. Un impacto inmediato 
para la comunidad latinoamericana 
es y será la inmigración venezolana.

Desde el campo de la fe los jesuitas 
en Venezuela somos conscientes 
que estamos pasando un tiempo 
de desierto, que el desierto requie-
re de profetas que digan la verdad, 
pero especialmente marquen la es-
peranza. En el desierto se vive y se 
aprende la solidaridad y la consti-
tución de un pueblo bajo una ley. 
Quizás esta sea una oportunidad 
de regenerar a Venezuela desde sus 
cimientos.

El Presidente Nicolás Maduro no ha podido manejar el cambio 
necesario de una Venezuela "post - Chávez", lo que ha devenido 

en una enorme crisis social, económica y política.

15%, sería una emergencia. Esta es 
una realidad desconocida en más 
de 100 años de historia en Vene-
zuela.

El gobierno se ha creado una fanta-
siosa guerra económica siendo que 
buena parte del aparato producti-
vo del país hoy depende del mismo 
Estado. Son comunes las colas de 
horas para encontrar pan, harina, 
leche y otros productos básicos. 
Hoy no hay medicinas para atender 
enfermedades crónicas como hi-
pertensión, diabetes, cáncer y otras 
más. La otrora Venezuela, con la 
chequera más importante de Amé-
rica Latina, pide en su pueblo (no 
en el gobierno, pues es mala publi-
cidad) ayuda humanitaria.

Hoy, más que nunca, siguen vigen-
tes las condiciones que el Cardenal 
Secretario de Estado del Vaticano, 
a nombre del Papa, le dirigió al go-
bierno del presidente Maduro: abrir 

un canal humanitario para atender 
a la población venezolana, libe-
rar a los presos políticos, respetar 
la institucionalidad del país, espe-
cialmente a la Asamblea Nacional, 
establecer un cronograma electoral 
claro. La Conferencia Episcopal Ve-
nezolana, la de Religiosos y otras 
instancias eclesiales han insistido 
en esto. Lamentablemente, la res-
puesta por parte del gobierno ha 
sido la represión que ha cobrado 
la vida de, al menos, una persona 
por día a manos de las fuerzas del 
gobierno.

La gente seguirá, de una u otra 
forma, protestando porque el pro-
blema social está vivo y la gente ha 
entendido que el problema político 
es un “nudo gordiano”4 para lograr 
una solución al problema econó-
mico que, a su vez, logre resolver 
el problema humanitario existente. 

4	 Dificultad muy difícil de resolver. [N. E.]

Coyuntura Internacional Coyuntura Internacional

El pueblo venezolano se encuentra dividido ante su gobierno, y el 
incremento de la crisis continúa empujando a los ciudadanos a las calles.
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 lo largo de la historia, la Ama-
zonía ha sido un espacio que 
obsesivamente infames con-
quistadores de aquí y de allá, 

colonialismos antiguos y modernos, 
la globalización neoliberal y los Esta-
dos de toda época han buscado inva-
dir, someter y explotar. A pesar de la 
asimetría de poder, esta gesta injusta 
y violenta nunca pudo consolidar sus 
objetivos ni desaparecer a los pue-
blos indígenas, su territorio, bienes 
y cosmovisiones que contiene. En las 
últimas décadas se ha intensificado la 
intervención del territorio amazónico, 
las inversiones en megaproyectos, 
proyectos extractivos y actividades 
económicas que vienen produciendo 
graves impactos y constituyen verda-
deras amenazas para la sostenibilidad 
del medio ambiente, los derechos de 
los pueblos de la Panamazonía y de 
la naturaleza. Esta intensificación se 
expresa especialmente en el cambio 
climático, la destrucción de la Ama-
zonía, el atropello de los derechos 
humanos, el incremento de los con-
flictos socioambientales y una mayor 
confrontación con el Estado.

El FOSPA, un espacio de 
resistencia, articulación y 

propuesta

En este escenario, el VIII Foro Social 
Panamazónico (FOSPA), realizado 

tiempos ancestrales, así como los 
retos que se deben asumir1.

La organización y realización del 
VIII FOSPA se ha caracterizado 
por ser un proceso de diálogo y 
debate colectivo intercultural y 
democrático, cuya metodología 
tiene como centro el cuidado y el 
respeto por la diversidad de sabe-
res y formas de ver el mundo. Este 
proceso se desarrolló alrededor de 
dos ejes temáticos estratégicos: 
Territorio y Cuidado de los bienes 
de la Naturaleza. Estos ejes se han 

1	 Agenda Política-Perú del VIII FOSPA 2017, 
Tarapoto-Perú

expresado y profundizado en los 
debates sobre temas como: Muje-
res Panamazónicas-Andinas, Cam-
bio Climático, Soberanía y seguri-
dad alimentaria, Megaproyectos y 
extractivismo, Ciudades para Vivir, 
Descolonialidad del Poder y auto-
gobierno, Educación Comunitaria 
Intercultural, Juventud Panamazó-
nica Andina, Comunicación Pana-
mazónica para la vida. 

Luego de cuatro días de debate y 
diálogo intercultural y democrá-
tico, más de 1,500 participantes 
(mujeres y hombres de organiza-
ciones indígenas e instituciones 
de la sociedad civil, movimientos 
sociales de los pueblos amazó-
nicos y andinos) se pusieron de 
acuerdo para elaborar la Carta de 
Tarapoto2 y para plantear conclu-
siones, propuestas e iniciativas de 
acción. Dentro de estas podemos 
destacar la necesidad de construir 
nuevos paradigmas a partir de las 
propuestas de Vida Plena, Buen 
Vivir, Autogobiernos Territoriales 
etc. que fortalezcan nuestra capa-
cidad para exigir a los Estados de 
la Panamazonía que las políticas 
y normas nacionales respeten las 
leyes nacionales e internacionales 
sobre derechos de los pueblos in-

2	 Ver carta de Tarapoto en sitio web del VIII 
FOSPA: www.forosocialpanamazonico.com

dígenas. Esto es particularmente 
en relación al reconocimiento de 
los derechos colectivos de los te-
rritorios comunales y territorios 
integrales, a partir de la diversidad 
territorial y de los escenarios que 
existen en la Panamazonía valo-
rando saberes, conocimientos y 
prácticas de los pueblos.

Otra conclusión importante enfa-
tizó la denuncia y lucha contra la 
corrupción relacionada con el mo-
delo extractivista y los megapro-
yectos de infraestructura y explo-
tación en la Amazonía y el Ande. 
Asimismo, se demandó el fin de 
todo tipo de violencia contra las 
mujeres, tanto en las comunida-
des como fuera de ellas, y que los 
Estados se rijan por estándares in-
ternacionales de derechos huma-
nos y laicidad para aprobar leyes 
y decidir las políticas públicas que 
afectan sus derechos.

También es importante destacar 
las conclusiones que plantean y 
llaman la atención sobre la ne-
cesidad de exigir que se detenga 
la implementación de falsas so-
luciones a la crisis climática en la 
Panamazonía, como la llamada 
“economía verde” y la financiari-
zación de la Naturaleza, las cuales 
generan la desterritorialización, 
entre otros impactos negativos. 

Ismael Vega Díaz
Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica - CAAAP
Comité Nacional del VIII FOSPA

BOSQUE
MADRE TIERRAy la

a fines de abril en Tarapoto (San 
Martín), es una iniciativa que 
convocó a movimientos sociales, 
organizaciones e instituciones de 
la sociedad civil de toda la Pana-
mazonía para responder y pro-
poner alternativas al modelo de 
desarrollo actual. Este foro se ha 
constituido en un espacio amplio 
y diverso de resistencia, diálogo y 
propuesta de los movimientos so-
ciales y de la sociedad civil pana-
mazónica; en un instrumento de 
vigilancia e incidencia política a los 
Estados, respecto a los históricos y 
complejos problemas que enfren-
ta la Panamazonía y los pueblos 
indígenas que la habitan desde 

En este sentido, es muy importante 
promover la agroforestería ecológica 
y la gestión sostenible de los bosques 
Amazónico-Andinos desde las orga-
nizaciones indígenas para la seguri-
dad y soberanía alimentaria.

Finalmente. el Foro tuvo una posi-
ción de consenso respecto a la de-
fensa de los pueblos en aislamien-
to voluntario y contacto inicial, y la 
exigencia a los Estados a respetar su 
derecho a la libre determinación, re-
conocerlos, demarcar y proteger sus 
territorios y garantizar su naturaleza 
transfronteriza.

El VIII FOSPA ha sido un encuentro 
y un espacio fundamental para que 
los movimientos sociales, y los pue-
blos amazónicos y andinos, reafir-
men su compromiso con la vida y los 
bienes de la naturaleza, para convo-
car a construir y fortalecer una gran 
alianza de los pueblos basada en el 
reconocimiento y respeto de nues-
tra diversidad, nuestras convicciones 
y nuestros disensos. El camino está 
trazado y nos toca a todos y todas 
andarlo de un modo distinto, escu-
chando el llamado del bosque y la 
madre tierra.

El llamado del

Lectura de la Declaración de Tarapoto, documento que plantea 
las conclusiones del VIII Foro Social Panamazónico.

El primer día del Foro se inició con una marcha en la que 
participaron las organizaciones indígenas asistentes. La organización y 

realización del VIII FOSPA 
se ha caracterizado por ser 
un proceso de diálogo y 
debate colectivo intercultural 
y democrático, cuya 
metodología tiene como 
centro el cuidado y el respeto 
por la diversidad de saberes y 
formas de ver el mundo.
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o que denominamos apostolado intelectual 
es central en la misión de la Compañía hoy, 
como lo ha sido desde sus inicios. La com-
plejidad de los problemas del mundo hace 

siempre urgente y central la reflexión intelectual para 
poder realizar un servicio calificado a la humanidad 
desde la misión de la Iglesia. La Compañía de Jesús 
nace asociando la profundidad espiritual, la cercanía 
a los pobres y la comprensión intelectual de los pro-
cesos humanos. Hoy confirma ese modo de proceder 
que lleva a profundizar el compromiso con el apos-
tolado intelectual.

El Santo Padre Francisco, en la visita que hizo a la 
Congregación General 36ª, en octubre pasado, con-
firmó a la Compañía esta dimensión de su identidad. 
Nos invitó a seguir trabajando desde la profundidad 
espiritual con profundidad intelectual y visión de los 
procesos en marcha en las personas y en las relacio-
nes entre ellas y con la naturaleza. No se trata –nos 
dijo- de ocupar espacios, sino de generar y acompa-
ñar procesos de crecimiento y transformación según 
corresponda a cada circunstancia, según personas, 
tiempos y lugares, como le gustaba decir a Ignacio 
de Loyola. No es posible una visión profunda de pro-
cesos complejos sin análisis y reflexión. El discerni-
miento que lleva a escoger las acciones a realizar ne-
cesita de esa profundidad intelectual.

Esta característica de la identidad de la Compañía 
de Jesús, desde su misma fundación, ha sido su-
brayada fuertemente desde la Congregación Ge-
neral 34ª. Al describir los trazos de lo que es un 
jesuita, y la misma Compañía de Jesús, deja claro 
cómo el apostolado intelectual es una dimensión 
del conjunto de la misión: debe ser parte de todo 
lo que hacemos, como desarrolló el P. Kolvenbach 
en diversas ocasiones1. La Congregación General 
34 reafirma la distintiva importancia de la calidad 
intelectual de cada trabajo promovido por la Com-
pañía, que así contribuye a descubrir el creativo 
trabajo de Dios2. Las siguientes congregaciones 
generales resueltamente insisten en la labor inte-
lectual como característica de nuestro modo de 
proceder y compromiso con una evangelización 
integral.

Por consiguiente, la dimensión intelectual debe es-
tar presente en toda acción apostólica emprendida 
por la Compañía de Jesús como cuerpo, en cada 
una de sus obras apostólicas y en la actividad per-
sonal de cada jesuita. La labor intelectual requiere 
esfuerzo y dedicación. Requiere sensibilidad a las 
situaciones de las personas y los pueblos. Necesita 

1	 Por ejemplo: The intellectual dimension of jesuit ministries, Krakow, 
Poland, 2002

2	 CG 34 D. 16

mirar más allá de sus muros para acompañar los 
procesos complejos de la historia humana.
Para el jesuita, y las instituciones animadas por la 
Compañía de Jesús, no basta alcanzar la profun-
didad intelectual. El verdadero desafío es que sea 
apostolado, es decir, un modo de anunciar más 
efectivamente la Buena Noticia del Evangelio, de 
aprender a captar la presencia de Dios en el mun-
do y la acción de su Espíritu en la historia, para 
sumarse a ella y contribuir a la liberación humana. 
La labor intelectual es apostolado:

a.	Cuando se realiza en el mundo, es decir, cuando 
encuentra su sentido fuera de sí misma, no en-
cerrada en sus intereses sino en función de las 
personas, de los temas y problemas de la huma-
nidad, por consiguiente, también de la Iglesia.

	 El apóstol escucha y atiende, contempla, la si-
tuación del mundo. Sigue el modelo de la me-
ditación de la encarnación de los Ejercicios Es-
pirituales de San Ignacio: la Santísima Trinidad 
escucha y siente la situación del mundo, de tan-
tas y tan diversas gentes, entiende de qué se tra-
ta y toma la decisión de hacerse parte para abrir 
el camino a la liberación.

b.	Cuando tiene una orientación evangélica por-
que le duele lo que sucede a los seres humanas 

y a la creación. La labor intelectual es apostolado 
porque se orienta clara y explícitamente a la cons-
trucción de un mundo más cercano a las carac-
terísticas del Reino de Dios: la justicia, la paz y el 
amor, vínculo fundamental entre los seres huma-
nos y con Dios.

c.	Cuando se es consciente de la necesidad de ha-
cerlo en colaboración con otros. Cuando sabe que 
la profundidad intelectual requiere la escucha, el 
diálogo, salir al encuentro. El trabajo intelectual es 
apostolado cuando se realiza a la intemperie, no 
encerrado en un gabinete ni seguro de sus propias 
certezas. Cuando es capaz de dialogar con otras 
disciplinas, enriquecerse de otras perspectivas y di-
versas visiones del mundo, la ciencia y la cultura. 
No se encierra en su propia verdad.

	 Sigue la dinámica de la encarnación, que sigue a 
la contemplación del mundo. En Nazareth se pro-
duce el encuentro entre la voluntad liberadora de 
la Trinidad y la humanidad. La fe de María hace 
posible el nacimiento de Jesús quien crece en fa-
milia con José, se abre a la realidad de su pue-
blo empobrecido y colonizado, escucha la palabra 
profética de Juan Bautista y llama a sus discípulos 
a colaborar en la obra liberadora a la que ha sido 
enviado.

Arturo Sosa, SJ
Superior General de la Compañía de Jesús

EL APOSTOLADO

infaltable en la misión de la

COMPAÑÍA

La labor intelectual 
es apostolado si 
mantiene vivo el 
vínculo entre la 
reflexión profunda, la 
preocupación por la 
vida de las personas y 
la construcción de un 
mundo más humano 
y cristiano.DE JESÚS

INTELECTUAL,

El Padre General Arturo Sosa SJ en la Universidad Antonio Ruiz de 
Montoya, durante la lectura del presente discurso (Lima, marzo 2017). 

En el presente artículo se presenta un extracto del mismo.
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d.	La labor intelectual en la Compañía es apos-
tolado cuando se vive como misión recibida, 
como envío. Por tanto, se realiza como servicio. 
No busca el reconocimiento ni la gloria de las 
personas o las instituciones. Es un esfuerzo in-
telectual realizado por apóstoles, es decir, por 
personas, jesuitas y otros, hombres y mujeres, 
que lo viven como misión. La frecuente aridez 
de este trabajo, o el eventual reconocimiento, 
se vive como respuesta generosa a la llamada 
recibida de ponerse el servicio de la liberación 
del mundo.

En síntesis, la labor intelectual es apostolado si 
mantiene vivo el vínculo entre la reflexión profun-
da, la preocupación por la vida de las personas y 
la construcción de un mundo más humano y cris-
tiano. Nuestra labor intelectual es apostolado si se 
hace con profundidad, apertura al mundo y orien-
tada a la justicia social y la reconciliación entre las 
personas y con la creación. Siempre en diálogo 
con otros, creyentes y no creyentes. Aceptando 
con alegría la riqueza de la diversidad cultural. Se 
hace responsable de lo que propone. Sabe siempre 
que se debe a una comunidad de personas en una 
sociedad y a una comunidad de investigadores y 
pensadores. Se hace mirando a las personas en un 
espacio concreto, pero mira también al mundo: es 
universal y local. Por eso es intercultural: incultura-
da, dialogal y universal.

El apostolado intelectual debe ir de la mano con el conocimiento 
de la realidad, el entorno en el que se enmarca, demandando 

esfuerzo y dedicación.

CARACTERÍSTICAS DEL APOSTOLADO INTELECTUAL DE 
LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN AMÉRICA LATINA

Responde a problemas y situaciones concre-
tas. Frecuentemente hemos llegado a las pregun-
tas teóricas y más universales desde la urgencia 
por resolver problemas concretos de las personas 
y las comunidades, desde la preocupación por 
construir condiciones de vida mejores para ellas, 
de la urgencia por reconciliar, defender, acompa-
ñar con justicia a personas y comunidades.

Se compromete personalmente: El apostolado 
intelectual nos ha comprometido como misione-
ros. Los aportes teóricos desde la teología, la so-
ciología o incluso desde otras disciplinas -como 
la lingüística o el arte- en la tradición jesuita 
latinoamericana, han comprometido no sólo 
la reflexión sino la vida y hasta la seguridad de 
nuestros misioneros. Tenemos mártires del apos-
tolado intelectual latinoamericano por lo cual 
damos gracias a papá Dios y a quienes se han 
comprometido en ese duro camino.

Se desarrolla junto con otros e intersectorial-
mente: Nuestra tradición es de grupos de traba-
jo que abarcan desde grupos de reflexión bíblica 
hasta equipos de reflexión social o de trabajo 
de innovación educativo popular, universitaria y 
social en conjunto. Una característica del apos-
tolado intelectual latinoamericano es que se ha 
desarrollado de modo creativo en espacios insti-
tucionales diversos –universitarios, centros socia-
les o de espiritualidad, instituciones educativas, 
parroquias, misiones indígenas.

l 27 de marzo de 2017 ha quedado gra-
bado en la memoria de los piuranos como 
un día de profunda tristeza. El río Piura se 
desbordó, algo que no había ocurrido ni 

siquiera en los Fenómenos del Niño de 1983 y de 
1998, que tanto daño hicieron a la ciudad. Por lo 
cual podemos tratar de hacernos una idea de lo de-
sastroso que ha sido para todos vivir la experiencia 

de que el río sobrepase la dimensión de su cauce, 
inunde la ciudad, destruya casas y tierras, e inclu-
so se cobre vidas humanas. No debemos olvidar, 
sin embargo, que los estragos del Niño Costero 
preceden a la fecha del desborde del río. En unas 
cuantas semanas Piura quedó destruida y un tanto 
desamparada, con autoridades que incluso hasta el 
momento no terminan de ponerse de acuerdo en 

Víctor Hugo Miranda, SJ
Plataforma Apostólica de Piura

La EMERGENCIA

PIURA,en

La imagen de Roberto Guzmán y su unicornio inflable se volvieron el símbolo de la ayuda en el momento 
de mayor crisis en la Región Piura. Todos ayudaron con lo que tenían más a mano.

LA SOLIDARIDAD
Una parábola de 
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cómo actuar, o que no recogen siempre las nece-
sidades primordiales de los más afectados, y cuan-
do lo hacen no las ponen en el primer lugar de la 
agenda. Ya llegará el momento de hacer una larga 
reflexión y discusión sobre el papel cumplido por 
quienes nos lideran, ya sea desde el gobierno cen-
tral, regional o autoridades locales. Pero ahora no 
quisiera centrarme en ello, sino más bien en el rol 
que ha cumplido la sociedad civil, de qué modo la 
solidaridad entre piuranos y de 
gente venida de fuera de Piura ha 
sido vital para capear el temporal 
y tratar de no hundirnos en la de-
solación.

La crisis es un tiempo de ruptu-
ra que puede convertirse en una 
oportunidad, en un tiempo de 
creatividad, Y eso es lo que hemos 
experimentado, que la gente de a 
pie, anónima, haya salido al frente 
para tratar de acompañar, soco-
rrer, atender a los miles de damni-
ficados, tratando de encontrar los 
modos de plantear soluciones in-
mediatas en medio de la dificultad. 
En algunos momentos se generó 
un vacío por la falta de liderazgo 
de las autoridades locales. Algunos 
alcaldes tuvieron que ser sacados 
de sus casas para que atendieran 
la emergencia, mientras que otros 
asumieron el rol que les corresponde y para el que 
fueron elegidos. Allí donde no estaban las autori-
dades apareció la sociedad civil: organizaciones no 
gubernamentales, algunas que ya trabajan en Piura 
desde hace mucho tiempo y otras que llegaron para 
atender la emergencia, así como diversas institucio-
nes, destacando el rol de la Iglesia, de los diversos vo-
luntariados que se fueron armando, los colegios de 
profesionales, las universidades, las congregaciones 
religiosas, los vecinos, el ciudadano común y silvestre 
a nombre propio, todos con el deseo de ayudar, de 
poner el hombro, la experiencia clara y palpable de la 
solidaridad entre hermanos.

“El Indio” es un Asentamiento Humano de Casti-
lla, Piura; una zona de mucha necesidad ubicada 
en una parte baja, por lo cual, con las lluvias, se 

vio afectado seriamente. Una de las religiosas que 
trabaja en esta comunidad nos comentaba que 
cuando se desbordó el río, que afectó sobre todo 
a la población de Catacaos y el Bajo Piura, la gente 
más sencilla de El Indio, quienes habían visto afec-
tadas sus casas, se habían quedado sin trabajo y no 
tenían garantizado el alimento del día, se puso de 
acuerdo, juntaron dinero de a pocos, consiguieron 
víveres y prepararon desayunos y almuerzos para 

llevar a los damnificados. Aque-
llos que lo habían perdido todo se 
dieron el tiempo y la dedicación 
no para llorar ni lamentarse so-
bre su suerte, sino para socorrer 
a otros que estaban en una peor 
situación que ellos. A ellos se les 
había inundado sus casas y eran 
inhabitables, pero fueron a ayu-
dar a aquellos que casi mueren 
ahogados por el río.

Desde el mismo día del desborde 
del río Piura, y los días que siguie-
ron, se percibía en la gente y en 
las calles no solo el shock en el 
que nos encontrábamos todos, 
sino que de inmediato surgió el 
deseo de ayudarnos, se impuso 
la solidaridad y la capacidad de 
ponernos en los pies del otro, de 
aquél que más necesidades tenía. 
A mí, de modo personal, me tocó 

ser testigo de dos situaciones difíciles el mismo día 
del desborde del río, ir en ayuda de familias que 
estaban atrapadas en sus casas sin poder salir. Y 
fueron muchos los que arriesgaron sus vidas avan-
zando en calles que habían sido cubiertas por el 
río para tratar de liberar a quienes no podían sa-
lir. Y luego, cuando empezaron a llegar las ayudas 
de fuera, bastaba con pasar la voz para descargar 
algún camión de ayuda, armar kits de alimentos, 
cargar camiones o ir a la zona de emergencia para 
repartir alimentos; y la gente siempre estaba dis-
puesta, desde los jóvenes universitarios hasta traba-
jadores de diversas instituciones, escolares, perso-
nas mayores, cada uno desde sus posibilidades. Es 
la experiencia que hemos tenido quienes formamos 
parte de la Plataforma de instituciones promovidas 
por la Compañía de Jesús en la región Piura.

Se percibía en la gente 
y en las calles no solo 
el shock en el que nos 
encontrábamos todos, 
sino que de inmediato 

surgió el deseo de 
ayudarnos, se impuso 

la solidaridad y la 
capacidad de ponernos 

en los pies del otro, 
de aquél que más 
necesidades tenía.

Esta crisis nos deja una gran lección. No podemos 
creernos eso de que la emergencia ya terminó, qui-
zás estamos en una nueva etapa, llamada de re-
construcción, pero seguimos en emergencia. Los 
miles de damnificados que están en campamentos 
y albergues, al lado de la Panamericana o los que se 
quedaron en el mismo Catacaos, siguen durmiendo 
en carpas y con muchas necesidades por satisfacer. 
La gente se sigue muriendo de dengue. Muchos ni-
ños no cuentan con un mobiliario adecuado para 
poder estudiar. Hombres y mujeres de distintas eda-
des siguen teniendo pesadillas con el río desbor-
dándose y llevándoselo todo. La emergencia sigue 
y seguirá. Nos toca asumirlo, pero también preve-
nir. Nos toca, más que reconstruir, construir aque-
llo que nunca se ha hecho, un proyecto integral en 
Piura que no nos deje a la intemperie ante las lluvias 
y la crecida del río. No nos puede volver a ocurrir lo 
mismo. Así como hemos sabido ser solidarios ante 
la emergencia, debemos saber unirnos para cons-
truir una nueva ciudad, una nueva cultura, una nue-
va sociedad.

Hay mucho que podemos cuestionar y criticar: lo que 
no se hizo antes para evitar los desastres, lo que no 
se hizo en el momento más álgido de la crisis, lo que 
no se está haciendo ahora, lo que se dejará de ha-
cer. Se podrá cuestionar a las autoridades. Se podrá 
cuestionar incluso el asistencialismo en el que hemos 
caído todos tratando de responder a una situación 
de emergencia. Pero lo que nos queda como saldo 
positivo es la solidaridad que hemos experimentado 
unos a otros. La preocupación y el interés por tanta 
gente de Piura, con el deseo de ayudar y colaborar 
(aunque sea en lo mínimo), las donaciones y el tra-
bajo de las organizaciones para hacernos llegar esa 
ayuda. Pero sobre todo el espíritu del piurano que, 
pese al miedo, al dolor, a la frustración, pudo so-
breponerse para ayudar, para entender que siempre 
hay alguien con mayor necesidad que uno mismo. 
Si aplicáramos esto en cada día de nuestra vida, si 
lo hiciéramos a gran escala, si nos juntáramos para 
generar vida, nuestro mundo sería otro. Si lo hemos 
hecho durante esta crisis, lo podemos hacer por 
nuestro país, por nuestro planeta.

En Piura, las necesitadades de uno se volvieron las necesidades de todos, entre vecinos se 
organizaron para apoyarse mutuamente.
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¿Por qué decide tratar el tema 
post conflicto armado en su pe-
lícula?

El tema post conflicto tiene que 
ver con algo personal, íntimo. Ten-
go 49 años y estuve en la univer-
sidad en la década de los 80, en 
la que había una militancia activa 
por causas sociales, básicamente 
de la izquierda.

De esa época conservaba un ami-
go que había tenido una partici-
pación política activa, y me llama-
ba la atención que, en el presente, 
tuviera una cierta solemnidad para 

referirse a la palabra “pueblo”. A 
mí me sonaba desfasada porque, 
en esa época de los años 80, en el 
nombre de los partidos políticos, 
los poemas de Benedetti, o las pe-
lículas de Ettore Scola, la palabra 
estaba cargada de una connota-
ción idealizada porque se refería, 
supuestamente, a los sectores más 
carentes, pero con una conciencia 
de clase, con un propósito social 
hacia una sociedad más justa. En 
mi percepción ese pueblo ha de-
venido, en años recientes, en un 
sector social que podía estar sos-
teniendo un proyecto explícita y 
evidentemente corrupto.

Entonces, le decía a este amigo, 
“¿de qué pueblo estás hablando?, 
ese pueblo idealizado de los 80 no 
existe más”, y le escribo una carta 
criticándole eso fraternalmente. 
Ese es el primer germen de la pe-
lícula.

Por otra parte, a mí me interesa el 
tema de pareja: las relaciones, los 
vínculos, los afectos. Entonces, se 

dio la intersección entre mis inte-
reses temáticos cinematográficos, 
que van por el orden de las parejas 
y los afectos, con esta carta en la 
que están dialogando dos perso-
najes con relación a una militan-
cia.

En la película, los protagonis-
tas no definen con claridad su 
pertenencia; el padre la llamaba 
“terruca”, dicen que Sendero los 
perseguía, pero ellos utilizaban 
la violencia. El diálogo “juega” 
con “títulos” o “clichés”, ¿qué 
tanto cree que los estereotipos 
han afectado a nuestra socie-
dad en el diálogo de reconcilia-
ción que debemos tener?

Creo que los clichés han sido ne-
fastos para el país y han sido utili-
zados por ciertos sectores políticos 
para impedir, de alguna manera, 
este proceso de reconciliación, el 
cual supone un reconocimiento y 
admisión del otro. Pero si “el otro” 
es demonizado, es un proscrito al 

Cultura Social Cultura Social

“La última tarde” es una película 
peruana que aborda la etapa post 
conflicto armado desde la mirada 
de dos ex militantes de la izquierda 
radical, quienes se reencuentran 
luego de casi 20 años.

Joel Calero, su director y guionista, 
nos comparte las motivaciones 
que tuvo para crear esta película, 
así como su percepción de nuestro 
proceso de diálogo y reconciliación.

Mientras tratemos de dialogar

NO HAY POSIBILIDAD DE

RECONCILIACIÓN

DESDE EL ESTEREOTIPO,

Diana Tantaleán C.
Apostolado de Justicia Social y Ecología imaginario social, no hay ninguna 

reconciliación posible.

Una anécdota preciosa, en ese 
sentido, es lo que le ocurre al ac-
tor Lucho Cáceres, protagonista 
de la película. Cuando hace unos 
años le muestro el guión y le pro-
pongo que lo actué, su frase fue: 
“mientras esos desgraciados no le 
pidan perdón al país por lo que le 
hicieron, yo no actúo en esa pelí-
cula”. Así de radical fue.

A partir de ahí tuve un largo pro-
ceso en el que intenté explicarle, 
a través de películas, lecturas y 
conversaciones, que a él, como 
actor, no le servía usar la palabra 
“terroristas” o “terrucos”, porque 
si uno dice “ese es un terrorista”, 
y lo defines ontológicamente, un 
terrorista pareciera un sujeto en 
cuyo ADN está el germen del mal; 
y si lo metes a una fiesta de niños, 
seguramente va a degollar niños; 
y si va a un salón de clase, segu-
ramente va a matar porque es un 
terrorista y quiere generar terror. 
Esa es una visión alejada y estereo-
tipada de lo que ocurrió.

Lo que ocurrió con estos actores 
políticos que generaron violencia 
y terror es que, movilizados por 
una causa justa al inicio, devinie-
ron en sujetos que utilizaron la 
violencia de manera indiscrimina-
da. Pero nos estamos olvidando 
que esto no tiene que ver con la 
psicopatología, tiene que ver con 
la historia y la sociología, con lo 
que se pensaba en las ideologías 
de los años 80: la posibilidad de 
buscar una transformación, hacia 
una sociedad justa, mediante vías 
militaristas y violentas.

A mí me llama la atención que “el 
terrorismo” esté tan usado por 
un sector político, y levantado ‘ex 
profeso’, a puertas de elecciones, 
como si se quisiera manipular a 
la población y volverle a meter el 
‘cuco’ del terrorismo para ellos 
posicionarse como esa fuerza po-
lítica que nos liberó de ese ‘cuco’. 
Lo mismo ocurre, por ejemplo, 
con la juventud.

Una de las cosas más hermosas 
que tiene la juventud es la posi-
bilidad de pelear, discrepar y pro-
testar; y cuando los estudiantes 
sanmarquinos protestan con de-
cibeles altos, porque encuentran 
una causa injusta en su universi-
dad, y una comunicadora social 
los llama “aprendices de terroris-
tas”, ¿qué estamos haciendo?, 
estamos proscribiendo, utilizando 
el ‘cuco’ para invisibilizar, demo-
nizar y alejar a estos sujetos, que 

Entrevista a Joel Calero Gamarra
Director de la película "La Última Tarde" Creo que los clichés 

han sido nefastos 
para el país y han 
sido utilizados por 

ciertos sectores 
políticos para 

impedir, de alguna 
manera, este proceso 

de reconciliación, 
el cual supone un 
reconocimiento y 
admisión del otro.
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son seres humanos, y que llamamos 
terroristas.

También podemos llamarlos guerri-
lleros, subversivos, seguramente de-
lincuentes y asesinos, pero entre ellos 
hay gente valiosa que cometió delitos 
al calor de una ideología, pero no te-
nemos que verlos como ese demonio 
con trinche y cola. Esta visión estereo-
tipada nos distancia y nos imposibilita 
en el reconocimiento.

Con la película me ha pasado una 
cosa maravillosa: recibir cartas de un 
amigo que me decía “yo soy una víc-
tima de la violencia política, porque 
cuando viví en Chaclacayo rezaba 
para que mis padres llegaran a las 7 
de la noche, y uno de mis compañe-
ritos murió por una bala perdida, y 
con tu película he podido compren-
der a estos que yo llamaba demonios 
y verlos como seres humanos”. Por 
el otro lado, alguna gente que fue 
militante de estos movimientos sub-
versivos me escribe conmovida. Es 
interesantísimo lo que ha sucedido 
con la película.

Existen dos miradas muy fuer-
tes en la película: la de él, que 
es una mirada frustrada, y la de 
ella, más positiva. ¿Crees que 
también refleja la mirada que 
tenemos sobre nuestra reali-
dad?

Sobre todo, las miradas que pue-
de tener la izquierda.

Pepe Mujica, ex guerrillero y ex 
presidente uruguayo, decía que 
tal vez nuestra escala de la re-
volución ahora es la doméstica, 
con la posibilidad de transformar 
la acera de enfrente. Esta cita la 
trabajamos muchísimo y nos per-
mitía comprender al personaje de 
“Ramón”. Él no ha ajustado sus 
dimensiones, se sigue sintiendo 
frustrado porque lo que tiene en 
la cabeza es el fantasma grandi-
locuente de sus ideales de los 80, 
que tenían que transformar la so-
ciedad. En cambio ella, aunque 
en su vida cotidiana no hay nada 
que implique una evolución de 
sus ideales de justicia social, fan-

do en esto es “Los Rendidos”, de 
Agüero, ¡y es del 2015! Es como 
si recién ahora, alejados de ese 
periodo, tuviéramos la distancia 
necesaria para empezar a pensar 
y hurgar, con un poquito más de 
sutileza, en eso que está presente.

Veo en el Facebook algunos hijos 
de ex emerretistas, jóvenes pensan-
do su identidad y cómo se sitúan en 
un país donde un sector demoniza 
a su padre y lo quiere ver como el 
peor asesino del mundo; y, por otra 
parte, ellos mismos con la concien-
cia de que seguramente sus padres 
tuvieron algo positivo, en tanto se 
preocuparon por transformar una 
sociedad, aunque de manera in-
adecuada. Toda esa amalgama de 
discursos, medio discursos, sutile-
zas y grises, recién empieza a apa-
recer; y probablemente las mejores 
películas, las mejores reflexiones, 
estén por venir.

En la película, los protagonistas 
llegaron a un diálogo que los 
llevó a un proceso reconcilia-
torio casi casualmente, no lo 
buscaron, ¿qué tanto cree que 
se ha dado entre nosotros este 
proceso?

Pues muy poco. Mientras estemos 
tratando de pensar y dialogar des-
de el estereotipo, no hay ninguna 
posibilidad. Es como lo de Lucho 
Cáceres, que tuvo esa actitud de 
rechazo. Cuando le doy “Los Ren-
didos”, en dos meses el libro hizo 
lo que yo no había hecho en dos 
años: acercarlo a la humanidad de 
estos personajes que él iba a in-
terpretar. Él mismo decía: “si ese 
proceso que yo hice como actor lo 
hicieran los espectadores de esta 
película y los ciudadanos de este 
país, estaríamos muy cerca de la 
reconciliación y del diálogo”.

tasea y dice: “cuando yo ponga 
un ‘restaurancito’ de comida or-
gánica, le voy a dar al proveedor 
un precio justo, seré un empresa-
rio que no jode a nadie”; allí está 
calibrado lo que haría porque, 
de alguna manera, ha entendido 
que esa es la única revolución po-
sible en estos tiempos.

Durante el diálogo que mane-
jan los protagonistas sacan a 
flote muchos demonios perso-
nales, y es motivo para aclarar 
verdades a medias después, de 
casi 20 años, ¿cree que refleja la 
manera cómo se trata en el país 
nuestra historia de violencia?

Es interesante cómo, de alguna 
manera, las opciones narrativas en 
el cine pueden reflejar lo que de-
ben ser las opciones narrativas de 
la propia sociedad para construir 
su narrativa.

Las primeras películas que aborda-
ban estos temas se referían directa-
mente a los hechos de la violencia, 
como “La boca del lobo”, o incluso 
películas más recientes, como “La 
última noticia”. En cambio, otras 
películas como “Paraíso”, “Maga-
llanes” y “La última tarde”, dan 
cuenta de los ecos, las resonancias, 
las consecuencias de esos hechos 
en el presente. Esto me parece una 
visión menos dramática pero más 
real porque da cuenta de cómo, 
en nuestra actualidad, va a estar 
esto siempre presente.

No es casual que, en el 2015, 
cuando estaba intentando buscar 
bibliografía útil para trabajar con 
los actores, no había libros intere-
santes de este tema [de los ecos 
de la violencia en el presente]. El 
libro más importante produci-

¿Cuál cree que es la mejor expre-
sión artística para trabajar este 
tema?

Todas en conjunto. El cine y el teatro 
son como representaciones direc-
tas. Tal vez el cine tiene esa capa-
cidad de llegar a públicos más am-
plios, aunque no necesariamente, 
pues algunas películas desaparecen 
rápido de cartelera. 

Nosotros, para lograr que “La última 
tarde” se vea, semanas antes coor-
diné con profesores de Ética y Ciu-
dadanía de algunas universidades y 
les mostré la película, y les pareció 
perfecta para sus alumnos, quienes 
de modo natural seguramente no 
hubieran visto la película.

Hay una visión sesgada de mi parte. 
Una fotografía puede emocionarte, 
pero ¿cómo construyes esta sutileza 
de los discursos sino es a través del 
diálogo?, el cine y el teatro constru-
yen discursos.

Alguien me decía, “es interesante 
no sólo el número [de espectado-
res], sino a quiénes llegas”. En ese 
sentido, esta película ha generado 
un diálogo interesantísimo. A mí me 
llama la atención el hecho de que 
tú me estés entrevistando, desde 
una revista asociada a la Compañía 
de Jesús; que salga también un ar-
tículo de un sacerdote jesuita y el 
mismo día sale otro en el partido 
comunista; ¿ves esa pluralidad? O 
que escriban por igual una poeta, 
un psicoanalista y un profesor de la 
universidad del Pacifico, ese diálogo 
me parece espectacular.

Los actores Lucho Cácerers y Katerina D'Onofrio representaron a "Ramón" y 
"Laura", una pareja vinculada a la violencia durante el conflicto armado que 

vivió el Perú, y que se reencuentra luego de casi 20 años.

El reencuentro de Ramón y Laura provoca un diálogo intenso, 
la necesidad de encontrar respuesta a muchas interrogantes 
del pasado común, a buscar un final para que la historia no 
quede inconclusa. Como dice el eslogan de la película: "El 

pasado siempre importa".

Fe de Erratas: En el artículo "La Corrupción en su laberinto, ¿quién corrompe a quién?", de Jorge Medina Méndez (INTERCAMBIO Nº 37, 
página 07), los cuadros ilustrativos fueron elaborados por nuestra publicación. Asimismo, en el cuadro de la página 09, el término "investiga-
das" se refiere, en el caso específico de Graña y Montero, al sentido periodístico de la palabra, no así al término judicial.
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